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En ámbitos del arte, se entiende la FXUDGXUtD cual labor de analizar, es-
coger y ordenar las obras de una exhibición. El sitio previsto debe prepararse 
mediante recursos técnicos, merced a determinados lineamientos concep-
WXDOHV��6H�FXHQWD�R�QR�FRQ�UHFXUVRV�GLYHUVRV��LQIUDHVWUXFWXUD��HGLÀFLR�JUDQGH�
o pequeño, con o sin estacionamientos, vías de acceso, etc.), presupuesto, etc. 

El curador debe contar con cierto personal (entrenado o sin capaci-
tación previa); ha de participar en la concepción de plegables, programas, 
catálogos, publicidad adecuada. Quizá decida dar a la inauguración un tono 
académico, comercial o de otro tipo. Se puede abrir, sin condición ni direc-
ción alguna, el sitio; o brindar un discurso, quizá una conferencia, una mesa 
redonda, una conversación con otros críticos o artistas. Cada detalle ha de 
estar bajo su cuidado.

Quienes se ocupan de una FXUDGXUtD� han de poseer amplio conocimien-
to del trabajo del artista, de la época y del movimiento que da asidero a la 
producción con la que debe ocuparse. En tal sentido se puede extender a 
la curaduría una función asignada por Henckmann y Lotter (1998, 82) a la 
FUtWLFD��OD�GH�DVSLUDU�´HOOD�PLVPD�D�VHU�DUWHµ�\��D�OD�YH]�HSLVWHPH��UHÁH[LyQ�
y hermenéutica. Es, en cierta forma, lo que hace Apollinaire cuando juzga 
al cubismo desde una perspectiva que “pretende renovar […] nuestra expe-
riencia” (Watson, 2018, 145). No obstante, una labor curatorial también ha 
de “advertir” que todo progreso supone un verdadero “acrecentamiento de 
valores artísticos. (Gombrich, 1998, 9)

Además de conocer  al artista y su obra, es recomendable que los cu-
UDGRUHV�HVWpQ�IDPLOLDUL]DGRV�FRQ�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GHO�PHGLR�²JHRJUiÀFR��
histórico social, económico, cultural– en que se realiza la muestra. No es lo 
mismo proponer una exposición en New York que en San José o en Mann-
heim; pero tampoco es igual proponerla y realizarla en la misma ciudad en 
décadas diferentes. El impresionismo es un ejemplo hermoso de ello. En sus 
inicios fue visto como algo escandaloso (cfr. Watson, 2018, 144) debido, en 
parte, a que sus gestores alentaron la actitud casi fenomenológica de volver 
a las cosas y a la luz, para privilegiar la sensación sobre los cánones y los 
prejuicios academicistas. 

El término cura suele atribuirse a labores médicas y religiosas. Si bien 
etimológicamente remite al latín (cuidado) el propósito conceptual denotado 
SRU�HOOD�HV�UDVWUHDEOH��HQ�2FFLGHQWH��KDVWD�OD�*UHFLD�TXH�YLR�QDFHU�OD�ÀORVRItD��

Los griegos pensaban que Peán había curado al dios de la guerra¬ (Ares)  

Presentación

La curaduría en este número de Coris
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cuando en la guerra de Troya fue herido por Diomedes, hijo de Tideo.  Tam-
bién le atribuían la curación de Hades (dios de la muerte y el inframundo) 
cuando Heracles lo hirió con una de sus saetas. 

Desde la Antigüedad, se piensa que el médico cura cuando impone al 
paciente un tratamiento para que recupere el buen estado físico y mental. Sa-
ludable es un organismo que ejerce con capacidad –natural y normalmente– 
todas las funciones que le permiten vivir y comportarse adecuadamente en 
su medio. La pérdida, alteración o desorden de tales funciones lleva a la en-
IHUPHGDG��&XUDU�HV�UHVWLWXLU�HÀFLHQFLD��HÀFDFLD�\�HTXLOLEULR�D�WDOHV�IXQFLRQHV��

Los griegos heredaron las artes de curación egipcias y orientales. Pero 
su noción de FXUD, extendida en el sentido indicado, puede servir, con similar 
alcance que en la medicina, para denotar formas de velar por otras realida-
des valiosas.

/RV� ÀOyVRIRV� SUHVRFUiWLFRV� ²DO� LJXDO� TXH�PXFKRV�PpGLFRV� \� TXH� ORV�
grandes escritores trágicos– también concibieron de esa manera OD�MXVWLFLD� 
A semejanza de la salud, pensaban que algo justo existe cuando está en el 
orden adecuado a su naturaleza (cosmos). La injustica, como la enfermedad, 
supone una usurpación: algo invade o contraviene lo que no es suyo o no le 
corresponde. También se produce tal desequilibrio cuando algo se multi-
plica en demasía, violentado su origen y función en detrimento propio o de 
otra entidad. Platón pensaba en la justicia como una condición para ser feliz. 
3HUR��D�GLIHUHQFLD�GH�ORV�PpGLFRV�\�GH�VX�GLVFtSXOR�$ULVWyWHOHV��DTXHO�ÀOyVRIR�
ateniense negaba que la justicia pudiera restablecerse tras ser violentada. El 
tema ha merecido honda atención a lo largo de la historia. 

(QWUH�ORV�FRQWHPSRUiQHRV��+HLGHJJHU�FRQÀHUH�LPSRUWDQFLD�FDSLWDO�D�OD�
cura o cuido (Sorge) de la existencia, la cual se halla siempre en juego: existir 
es proyectarse. A partir de tal perspectiva, Gadamer entiende que el valor de 
WRGR�DUWH�VH�UHGHÀQH�GH�XQD�SURJHQLH�D�RWUD�\�GH�FRQWH[WR�HQ�FRQWH[WR��(V�
decir, cada generación impone a los objetos artísticos –como a la literatura 
\�GHPiV�SURGXFWRV�FXOWXUDOHV²�VXV�OHFWXUDV�R�FULWHULRV�\��FRQ�HOOR��OH�FRQÀHUH�
valoraciones, propósitos y alcances diversos. Acaso algo parecido ocurre en 
la historia de la medicina.

En relación con lo que aquí interesa, habría que decir que la curaduría 
GH�DUWH�SXHGH� LGHQWLÀFDU�HO�YDORU�HVWpWLFR�R�HFRQyPLFR�GH�XQD�REUD��3HUR�
WDPELpQ�OH�FRQÀHUH�SURSLHGDGHV�TXH�LQFOXVR�HO�DUWLVWD�QR�DWLQy�D�YHU�GXUDQ-
te el proceso creativo. Por eso, una labor curatorial atinada puede conferir 
valor  estético  y económico a producciones que, de otra forma, serían des-
afortunadas.

En este número especial de Coris (el primero de su tipo) se ofrece una 
versión peculiar –aunque reducida– de lo que museógrafos y otros trabaja-
dores de la plástica reconocen como labor curatorial. 

Estas páginas han de tomarse cual espacio o sala para exhibir parte 

Presentación
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de la notable obra de Alvaro Bracci, el conocido artista ítalo-costarricense. 
Como en labores habituales de curaduría, se ha revisado la enorme produc-
ción de dicho artista, para escoger en ella una limitada muestra. Los textos 
que acompañan la obra escogida han de tomarse como sugerencias exegéti-
cas. Su pretensión es abrir la interpretación, no cerrarla. 

Tampoco se ha querido ofrecer un mapeo de cada virtud pictórica de 
Bracci, ni dar cuenta detallada de su desarrollo. El criterio fundamental que 
alienta esta entrega remite al gusto creativo y a algunos propósitos estéticos 
y técnicos que priman en la producción del artista.  Hay, desde luego, un 
aliento dialógico y una cercanía crítica con Bracci, quien en ocasiones diver-
sas ha colaborado con el Círculo de Cartago y con el Instituto Tecnológico de 
Costa Rica, donde varios circulistas hemos servido en la docencia y la inves-
tigación.

Con el sentido y las connotaciones del viejo concepto de cura, la obra 
HVFRJLGD�VH�KD�WUDWDGR�FRQ�UDFLRQDO�HPSDWtD��3HUR��DOOHQGH�OD�UHÁH[LyQ�SUR-
SLDPHQWH�HVWpWLFD�²HV�GHFLU��ÀORVyÀFD²�VH�KD�SULYLOHJLDGR�OD�SUHVHQWDFLyQ�GH�
imágenes. Esperamos que el resultado pueda ser disfrutado por nuestros lec-
tores con un placer análogo al que, por años, ha ocupado al público en todas 
las exhibiciones brindadas por Bracci.

Esta entrega –el décimo octavo– se ofrece en calidad de primer número 
especial de Coris. Ha sido articulado en cuatro apartados. El primero rastrea 

Presentación
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datos generales sobre el artista y su actividad creativa. El segundo se ocupa 
de cuatro exhibiciones. La tercera vuelve al artista, pero en diálogo con él. El 
cuarto apartado está dedicado al libro &UXFLÀFDWXU.

En la elaboración de esta entrega, Coris ha contado con la asistencia 
del propio artista y el trabajo de Roberto Castillo Rojas, conocido Catedrático 
jubilado de la Universidad de Costa Rica que ha dedicado gran parte de sus 
UHÁH[LRQHV�DO�DUWH�\�OD�HVWpWLFD��7DPELpQ�HV�ORDEOH�OD�FRQWULEXFLyQ�GH�(OL]D-
beth Barquero Segura, reconocida curadora, analista y actual Directora de la 
Galería Nacional del Centro Costarricense de Ciencia y Cultura. Valeria Va-
ras, en calidad de diseñadora invitada, ha realizado la diagramación y diseño 
de este número. 

Al Consejo Consultor Internacional de Coris se suma, a partir de este 
número, el Profesor David Crocker, Ph.D. Philosophical Theology and Phi-
losophy of Religion  (Yale University), quien ha sido amigo del Círculo de 
Cartago por más de tres décadas. Es investigador senior en desarrollo inter-
nacional y Director de la Escuela de Políticas Públicas de la Universidad de 
Maryland. Desde 1993 se especializa en ética del desarrollo internacional, 
ÀORVRItD� VRFLR�SROtWLFD�� OD� MXVWLFLD� GH� WUDQVLFLyQ�� OD� GHPRFUDFLD� \� OD� GHPR-
FUDWL]DFLyQ��+D�VLGR�SURIHVRU�GH�ÀORVRItD�GXUDQWH����DxRV�HQ�OD�8QLYHUVLGDG�
Estatal de Colorado, donde creó uno de los primeros cursos del mundo sobre 
ética del desarrollo internacional. También se ha desempeñado como pro-
fesor e investigador visitante en las universidades de Múnich, Costa Rica, 
Valencia, Autónoma de Honduras, Chile y en la Universidad de los Andes, 
Colombia. Es consultor del Banco Interamericano de Desarrollo, de USAID, 
del Banco Mundial, y del Centro Internacional de Justicia Trasnacional. Ha 
ofrecido más de 300 conferencias en inglés y castellano en más de 25 países. 
Sus publicaciones más recientes son (WKLFV�RI�*OREDO�'HYHORSPHQW��$JHQF\��&DSD-
ELOLW\��DQG�'HOLEHUDWLYH�'HPRFUDF\��'HYHORSPHQW�DQG�*OREDO�(WKLFV��)LYH�)RFL�IRU�WKH�
)XWXUH��DQG�2EVWiFXORV�SDUD�OD�UHFRQFLOLDFLyQ�HQ�HO�3HU~:�XQ�DQiOLVLV�pWLFR. En 2010, 
le fue otorgado el Landmark Award de la Universidad de Maryland.

ÉOYDUR�=DPRUD
'LUHFWRU�5HYLVWD�&R5L

Obra citada
Gombrich, E-H. (1997) /D�KLVWRULD�GHO�DUWH�FRQWDGD�SRU�(�*� Gombrich (trad. R. Santos). 
Madrid: Debate.
Henckmann, W. Y Lotter, K (1998) 'LFFLRQDULR�GH�HVWpWLFD (trad. D. Gamber y B. Sáez) 
Barcelona: Crítica.
Watson, P. 2018) Historia intelectual del siglo XX (trad. D. León).Barcelona: Crítica.
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tadas, donde las imágenes de la familia eran 
absorbidas y transformadas en una especie 
de rompecabezas enorme. Así lograba una 
especie de fusión entre lo formal y lo te-
mático. Todo lo dispuso con rigor lógico y 
acierto imaginario. Los colores, la JHRPHWUL-
]DFLyQ computadorizada de cada personaje, 
la evocación del SL[HO�y una evocación de lo 
monumental se complementaban y confabu-
laban con el tema, para cristalizar un lengua-
je plástico original y maduro. Por su tema y 
enfoque, Bracci daba un sentido original a 
la conocida expresión “arte y técnica, una 
nueva unidad” (Leinz, 1996, 128), tan apre-
ciada por la Bauhaus y visitada en momentos 
distintos y con propósitos diversos por artis-
tas como Jesús Rafael Soto, Günther Uecker, 
Heinz Mack e incluso Victor Vasarely.

En su comentario de la exhibición, el 
recordado escritor  y comentarista de la ar-
tes plásticas, Ricardo Barrenechea, llamó la 
atención sobre un doble apremio cultural. 
El primero, según decía, consistía elaborar 
políticas de apoyo para el “creador costarri-
cense”; el segundo consistía en entender que 
el artista “no solo tiene un compromiso con-
sigo mismo”, sino también “con el Estado”.  

Su preocupación resultó tan polémi-
ca como sincera. Lejos de ciertos propósitos 
artístico-ideológicos que han servido a los 
regímenes totalitarios, Barrenechea adver-
tía sobre la urgencia adoptar en la plástica 
un compromiso análogo al que Sartre de-
mandara al literato en ¢4Xp�HV� OD� OLWHUDWXUD"�
Al igual que el escritor, todo pintor está in-
serto en el mundo, con el otro, con todos; su 

La tecnología es seductora. Muchos 
DUWLVWDV� VXFXPEHQ� LUUHÁH[LYDPHQWH� D� VXV�
dictados; pero Alvaro Bracci sabe evitar sus 
trampas y aplicaciones espurias. Él se sirve 
de la computadora cual instrumento; como 
KDFH�FRQ�VXV�SLQFHOHV��UHFXUVRV�VHULJUiÀFRV�
y demás trebejos. La exposición 6tPERORV�GHO�
DEUD]R, montada en la Asamblea Legislativa 
en 1989, es buena muestra de ello.

Tres obras de esa exhibición estaban 
impresas sobre papel continuo para com-
putadora; había nueve serigrafías en color, 
cinco FROODJHV�y trece obras en técnicas mix-
tas (óleo, acrílico, serigrafía). 

El tema era la unión familiar. Bracci 
la concibió sesudamente y le dio un trata-
miento técnico atinado, muy cuidadoso. 
Como es su costumbre, planeó los detalles, 
el propósito de cada línea, la distribución de 
las tonalidades. Si la casualidad marcó algún 
momento durante el ejercicio de sus trazos, 
KDEUi� WHQLGR� XQD� MXVWLÀFDFLyQ� UDFLRQDO� \�
Bracci tendrá para ella una explicación co-
herente. Quienes lo conocen, saben de tales 
ingenios y precisiones. 

Tanta exigencia técnica al servicio de 
un tema: la familia cual vínculo humano fun-
damental. Dicho grupo es o debe ser abrazo; 
primera escuela de los niños, lugar donde 
se reproducen las ideologías de los padres 
y los valores sociales. Bracci se ocupó de 
las virtudes deseables; pero en sus cuadros 
también supo advertir amenazas contra el 
amor y la cordura. Tales peligros tenían, en 
la obra, un carácter simbólico. 

Bracci tendió unas perspectivas ilimi-

Álvaro Zamora

¡Pensaron que era un regalo!
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temas y resoluciones formales.  
La serie de pinturas se presentaba cual 

humanismo de la forma; también advertían 
que, si bien el arte supone algo de lo que lla-
mamos magia, su producción es casi  impo-
sible sin un trabajo constante y tesonero, sin 
XQ�RÀFLR�FXLGDGRVR�

El tema era un abrazo inmenso. Todo 
nacía de la familia, que es símbolo del amor 
pero también de la historia. La JHRPHWUL]D-
FLyQ computadorizada se confabulaba con 
dicho tema.

Tras la presentación de la muestra en 
la Asamblea Legislativa, la gran exhibición 
se trasladó a la Biblioteca del Instituto Tec-
nológico de Costa Rica. En el segundo piso se 
colocó imágenes que se repetían en una cin-
ta de papel secuencial para computadoras. 
Era extensa; Bracci la montó a lo largo de un 
sistema simple de rollos.

La muestra fue inaugurada felizmen-
te. Pero, pasados dos días, la Directora de la 
Biblioteca llamó a los organizadores de la 
exposición.

–“Se llevaron casi toda la cinta”, nos 
dijo con sincera preocupación. 

Aquello parecía un desastre; se augu-
raban consecuencias angustiosas. Una lla-
mada: Alvaro Bracci llegó al lugar dos horas 
después. 

Ante la preocupación de todos y tras 
HVFXFKDU�DOJXQDV�MXVWLÀFDFLRQHV��GLVFXOSDV�H�
incluso propuestas resarcitorias, él sonrió y 
dijo: –¬“Bueno, se nota que les gustó… de-
ben haber pensado que era un regalo”.

Tras compartir un café y algunos chis-
tes, el artista pidió que pusiera en la entrada 
un rótulo aclaratorio: “Aunque le guste, no 
se la lleve; otros quieren verla”. La exposi-
ción estuvo ahí varias semanas; tras la acla-
ración, no desaparecieron más cuadros.

arte ha de ser libre y proporcionar símbolos 
de libertad. 

Eso era, precisamente, un motivo al-
bergado en las pinturas de Bracci. Había 
ÀJXUDV� HQRUPHV�� VHFXHQFLDV� GH� PDQRV� \�
miradas topándose, muchas personas que 
se abrazaban. El ansia fundamental era dar 
imagen a la esencia vital de la familia. Sin 
embargo, en medio de las actitudes tiernas, 
también se podía atisbar una crítica a la se-
rialidad y a varias tendencias político-eco-
nómicas que amenazan al mundo contem-
poráneo.  

En los predios de la tecnología, Brac-
ci tomaba al computador como símbolo de 
los tiempos y, a la vez, como herramien-
ta pictórica. Pluralizaba formas humanas. 
Técnicamente, Imponía rasgos informáti-
cos a la serigrafía, al óleo, a varios FROODJHV. 
Su fascinación por los pixeles en esos días, 
puede comparable con la que ha expresado 
en diversos momentos por las hamacas, la 
cerámica, los personajes literarios; aunque, 
por sus características esenciales, el pixel 
puede entremezclarse con esos y otros te-
mas en diversos niveles y con intenciones 
SROLIyQLFDV�

La computación ya daba instrumen-
to al arte. Algunos pintores, seducidos por 
una ideología espuria del progreso, habían 
cedían a los dictados del ordenador. Encade-
naban sus imágenes al WHFQRORJLVPR�SLFWyULFR� 

Contrario a tal idolatría, Bracci se de-
dicó a integrar OR� SUREDEOH de la tecnología 
con OR�SRVLEOH que mueve la imaginación ar-
tística. Contextualizó las formas en múlti-
ples dimensiones y en secuencias asombro-
sas; dio vida a dípticos y conjuntos donde 
GDED� QXHYRV� VLJQLÀFDGRV� D� YLHMDV� WUDGLFLR-
nes. Hay que resaltar su fascinación por los 
SL[HOHV, que por algún tiempo le inspiraron 

Álvaro Zamora
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Obra citada
Leinz, G. (1996) 'LH�0DOHUHL� GHV� ���� -DKUKXQGHUWV� 
Erlangen: Karl Müller.
Sartre, J-P. (1972) Obras: [(trad. A. Bernárdez y 
otros). Buenos Aires: Losada.

¡Pensaron que era un regalo!
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objeto artístico, sino que “pueden cambiar 
la percepción del público, lo que también 
puede cambiar su valor y su prestigio. 

Ese juego expresivo no sorprendió a 
Bracci. Por el contrario, su proyecto busca-
ba, desde el principio, una síntesis ideal y 
productiva original. Por su formación téc-
nica y su vocación creativa él sabía, desde 
el principio, que “el método de producción 
LQÁX\H�HQ�HO�GLVHxR�>GH�XQ�OLHQ]R��XQD�HVFXO-
tura o de cualquier obra] de una manera po-
sitiva” (Leonard y Ambrose, 2013, 120) que, 
aunque a veces parece inesperada, proviene 
de un concepto. Acaso el resultado, en este 
FDVR���LQYLWD�D�OD�UHÁH[LyQ�KXPDQtVWLFD��WDQ-
to como al placer estético. 

Obra citada
Eco, H. (1986) /D�HVWUXFWXUD�DXVHQWH (trad. F. Se-
rra). Barcelona: Lumen.
Leonard, N. y Ambrose, G. (2013) ,QYHVWLJDFLyQ�
HQ�HO�GLVHxR (trad. M. Armada). Barcelona: Parra-
món.

Álvaro Bracci disfruta del calor, la 
gente y las artesanías de Guanacaste. Visita 
sus paisajes, hace amigos, se enamora de los 
pueblos. En la década del 80, se sintió fas-
cinado por la alfarería de Guaitil y, aprove-
chando la contribución técnica y material de 
quienes dominan tal artesanía, llenó con su 
arte múltiples platos de arcilla cocida. Acaso 
hay en ellos un testimonio de admiración y 
de amor; también una polifonía, con voces 
que entremezclan la tradición autóctona 
con arquetipos de una sensibilidad con vo-
cación universal y de un pensamiento mati-
zado con temas culturales europeos e inclu-
so orientales. Pasadas varias décadas, Bracci 
ha retomado el poder de aquellas imágenes, 
para trabajarlas con las técnicas del dibujo. 
Como suele ocurrir en los predios del arte y 
del diseño, tal muda material y técnica ha 
UH�VHPDQWL]DGR (cfr. Eco, 1986) la primera 
inspiración. El uso de diferentes materiales 
y recursos técnicos para dar vida imágenes 
semejantes entre sí, no solo tienen efecto en 

Álvaro Zamora

Invitación a la cerámica



15CoRis. ISSN: 1659-2387. Vol 18. 2020

Invitación a la cerámica



16 CoRis. ISSN: 1659-2387. Vol 18. 2020

Álvaro Zamora



17CoRis. ISSN: 1659-2387. Vol 18. 2020

Ego sum qui sum1  es un cuadro con el cual Alvaro Bracci encabeza una 
de sus secuencias pictóricas. Por su tema, es del hombre; entiéndase, del pin-
tor mismo, pero también del prójimo.

Sobre un fondo blanco profundo aparece el autorretrato. La mirada 
²LQTXLVLWLYD�\�PHQRV�FDQVDGD�TXH�ÀVJRQD²�GD�YLGD�D�XQRV�DQWHRMRV�JUXHVRV��
Bigote abundante, la barba añeja hecha de puntos. Quien conoce al artista, lo 
LGHQWLÀFD�IiFLOPHQWH��

Tras el acierto de la representación asalta una duda: no puede ser un re-
trato verdadero. El señor del cuadro se protege la cabeza con el rojo simbólico 
de un bonete. Una cruz esta insinuada en su mano izquierda, que también es 
roja. No hay garganta, que debería ser muy ancha pues así lo advierte el traje 
obispal puesto para completar, hacia abajo, la composición del cuadro. 

Álvaro Zamora
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jote y a Pinocho, interpretó el 9LD�&UXFLV y 
propuso una exégesis plástica de la pasión 
cristiana. 

En esta oportunidad, Bracci atiende a 
hechos suscitados dentro del establecimien-
to que cobija su fe: la Iglesia. Dominan la ex-
hibición unas denuncias sobre la vida sexual 
de los clérigos  Buenos ejemplos se hallan en 
obras como 0DQRV�DUULED��9LHQL�TXD���(O�FLUFR��
%XQJD�EXQJD��/D�DPDQWH��/D�SURFHVLyQ��&RQ�XQ�
&KLDQWL�\�/D�IDPLOLD��Hay que disfrutarlos; en-
rolar en la conciencia el enfoque inteligente 
y agudo de cada imagen. Paradójicamente, 
OR� KXPRUtVWLFR� VH� WLHQGH� VREUH� OD� DÁLFFLyQ�
profunda del hombre religado, cuando se 
enfrenta a pruebas difíciles o a hechos in-
controvertibles. 

Sin renunciar a esa temática dominan-
te, varias obras advierten otros temas. ,QWUL-
JD��/D�FUX]DGD���(O�FyQFODYH��0DU��VRO�\�IDQWDVtD 
pueden colocarse en en ese grupo. Sus his-

Se sospecha del dibujante un interés 
para trascender los juegos del disfraz.  Y 
que, lejos del placer especular o de una va-
nidad momentánea, la imagen tiene miste-
rioso objetivo. Podría sospecharse que solo 
se trata de una pericia del humor. Pero con 
mirada atenta se advierte algo más hondo:  
la toma de posición del artista frente a la 
realidad que ha de narrar luego en otros pa-
peles y lienzos. Sobre todo, ha de verse una 
responsabilidad muy precisa en relación 
con acciones que han rasgado los principios 
y las expectativas morales del cristiano. He 
ahí el objetivo que interpreto en aquel au-
torretrato. Puede resumirse mediante una 
expresión popular: el artista desea abrir la 
exposición dando la cara a todos.  

Alvaro Bracci elabora una especie de 
relato pictórico. Bien sabemos que ha reco-
UULGR�KLVWRULDV�R�ÀFFLRQHV�OLWHUDULDV��KHFKRV�
e íconos sacros. Dio su arte y estilo al Qui-
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torias también tienen efecto negativo sobre 
la fe, la institucionalidad o el sentido común 
de los creyentes. Merece atención aparte 
una obra liberadora y muy lúdica: Bicicle-
teando en el panteón. La crítica es ahí más 
leve que la vocación por el juego y el placer 
que el autor sabe endilgar a sus productos.

Puesta así en evidencia la riqueza te-
mática de estos dibujos y serigrafías, con-
viene señalar ahora que su virtud está lejos 
de agotarse ahí, pues también merece aten-
ción la pericia de Bracci en lo técnico y en 
lo formal.

Ese artista ha liberado estas imáge-
QHV� D� PDQR� OHYDQWDGD�� FRQ� OtQHDV� DÀODGDV�
por la intención analítica y el gracejo. Logra 
disfrazar así el conocido geometrismo con 
que orienta sus composiciones y fondos. No 
obstante, en todos los cuadros se aprecia el 
ansia cósmica del geómetra que habita en 
Bracci desde sus inicios como pintor. 

En esta muestra, el trazo le permite 
SUHVHQWDU� OD� UHIHUHQFLD�JHRJUiÀFD�\�DUTXL-
tectónica cual pura vivencia espacial. Más 
no a la manera de Rusha, con sus “auste-
ras y relucientes estructuras” (Ph.P., 2012, 
470) y menos como Moholly-Nagy, con su 
perpleja ”relación entre el espacio y el vo-
lumen” (Ph.P., 2012, 371). Bracci, presenta 

una aparente irregularidad de los escena-
rios, para mezclar ahí lo sutil con lo brutal. 
El vínculo entre espacios y colores no solo 
alude, en su caso, a una tradición simbólica 
del poder; también acentúa las deformacio-
nes institucionales que en esta colección se 
aprovechan cual tema y sugerencia formal. 
Como Fernand Léger en su momento, Bracci 
se vale “de un tema popular, cuya formu-
lación plástica es inmediata”. (Bauquier, G. 
1970, 15)

Con todo, la obra es del prójimo, al que 
Bracci invoca y se dirige. Advierte su enfado 
cotidiano, lo muestra abiertamente; pero ha 
de verse en ello además un signo de espe-
ranza, porque la diatriba y el retintín pue-
den llevar de cuando en cuando a buenos 
puertos. 

Obra citada
Bauquier, G. (1970) Léger (trad. M. Olivar). Bar-
celona: Nauta.
Phaidon Press (2012) El ABC del arte (trad. F. 
Chueca y otros). Barcelona: Océano.
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razones que ahora no quiero recordar. Tam-
poco describiré la ruta penosa que hubo de 
seguir aquella obra extraordinaria y premo-
nitoria. Pero debo acentuar un hecho: esa 
era una obra que se adelantaba a su época.

Tras idas y venidas más injustas que 
inexplicables, fue colocada en un jardín 
IURQWDO� GHO� HGLÀFLR� TXH� DOEHUJD� DO� &ROHJLR�
Federado de Arquitectos e Ingenieros. Era 
inspiradora. 

Un día desapareció; espero que al-
guien la haya protegido o, al menos, que la 
haya raptado. La idea de que fue destruida 
resulta afrentosa y triste.

Cada parte estaba diseñada con preci-
sión milimétrica: los paneles de acrílico, los 
pernos, todas las curvas y los planos. Bracci 
propuso, por primera vez, una escultura he-
cha mediante planos paralelos. Incitaba la 
imaginación del espectador con innumera-
bles perspectivas. Estaba hecha con láminas 
planas de material acrílico, pero abundaba 
en sugerencias volumétricas. Su construc-
ción merecía un esfuerzo literario, quizá 
una novela.

Colgaron aquella escultura cerca de la 
hermosa escalera interna de los Museos del 
Banco Central. El lugar era adecuado para 
ella, pero luego la bajaron. Se argumentaron 
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Algunas pinturas son alegóricas: la vida, la 
gordura, el compañerismo, la comicidad. No 
se percibe tristeza en esos personajes, aun-
que de cuando en cuando cierta nostalgia 
podría ser sorprendida en la mirada del es-
pectador.

Cada obra representa vivencias que 
algunos considerarán pintorescas, pero que 
Bracci ha ponderado, solidariamente, cual 
notas esenciales del Caribe. No hay duda de 
que ama esos lares y admira a su gente. Por 
eso, seguramente, ha utilizado sus trebejos 
de pintor como el poeta usa las palabras. Sus 
relatos de color vinculan tópicos de la cul-
tura limonense con nociones primigenias y 
con elementos de la tradición europea que 
habita en él. 

Alvaro Bracci siente particular fasci-
nación por el Caribe costarricense, al cual 
dedica una de sus colecciones. No alienta en 
ella periplos recreativos, sino exhortaciones 
humanísticas. Por ejemplo, en un (VSHMLVPR�
habita un niño vestido a rayas que reverbe-
ra su ser junto a una casa de pilotes, a orillas 
del canal. El chiquillo acaricia el agua con 
los pies. Atrás, el sol tiñe la tarde y dibuja 
UHÁHMRV�VREUH�HO�DJXD��+D\�GRV�YHUVLRQHV�GHO�
chiquito: el de la derecha parece un truco 
de la luz, pero el otro emula su ser real. El 
SULPHUR� DSDUHFH� FXDO� GHVWHOOR� VXSHUÀFLDO��
que se agranda y deforma sobre el agua; el 
otro –más cerca del espectador, abajo, a la 
izquierda– es grande y reproduce al negrito 
puntualmente. Interpretamos que el segun-
GR� UHÁHMR� VLUYH� DO� SLQWRU� SDUD� WUDVWRFDU� OD�
vocación descriptiva del arte. Bien lo sabe-
mos: Bracci acostumbra llenar con símbolos 
y agudas advertencias sus pinturas. 

Ese niño triplicado mira hacia noso-
tros, impertérrito. Debe saber algún secreto 
sobre el paso de las edades y el poder de las 
vivencias; las suyas podrían ser las nuestras, 
aunque procedan de otro entorno cultural. 
Yo aventuro la idea de que hay una dialécti-
ca platónica en el cuadro. Sus ojos, sus pies 
mojados, el agua y su casa podrían inspirar 
WDQWR� XQD� UHÁH[LyQ� WUDVFHQGHQWDO�� XQ� DFWR�
de fe o simplemente un regocijo. 

(O�HQWRUQR�TXH�GHÀQH�WRGD�OD�VHULH�GH�
cuadros es el Caribe. En el cuadro referido 
se ofrece apacible, profundo, poblado de co-
lores decisivos y armónicos; pero hay otros 
cuadros, donde el efecto atmosférico evoca 
temas consuetudinarios, cierto humor  o al-
gún enigma. 

El legado arquitectónico limonense co-
bra protagonismo en los cuadros: frontispi-
cios, puertas y ventanas, techos y cerámicas, 
barandas, cercas y otros objetos de madera. 

Caribe: más allá de los espejos
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El Teatro Nacional fue construido en 
el siglo XIX. Lo inauguraron con una ópera, 
HQ�������(O�HGLÀFR�VH�GHVWDFDED�HQ�HO�HQWRU-
no apenas urbano de la época. Por lo que 
narran varios historiadores parece que, en 
muchas formas, este teatro representa des-
de el principio un hito constructivo y un 
símbolo de ciertas prácticas  culturales, que 
eventualmente fueron atribuidas a nuestra 
LGHQWLGDG� QDFLRQDO�� /D� FRQFHSFLyQ�� ÀQDQ-
ciamiento y construcción del inmueble, así 
como la compra de sus bienes, revelan con-
GLFLRQHV�SDUWLFXODUHV�GH�&RVWD�5LFD�D�ÀQDOHV�
del siglo XIX. Con otras palabras: desde el 
principio, el teatro remite a lo civil, a lo polí-
tico, al orden económico e incluso a las aspi-
raciones de clase y a los estamentos sociales. 
Alvaro Bracci ha comprendido esa realidad 
y le ha dado vigencia en su arte.

En la obra (VSHFWDGRU un sujeto otea, 
desde el teatro, lo que sucede alrededor del 
HGLÀFLR��¢$FDVR�PLUD�QXHVWUD�KLVWRULD�R�WHPH�
a las consecuencias de nuestras decisiones? 
Otra obra se sitúa en la esquina que ocupa 
un conocido restaurante de comida rápida; 
ahí se ha refugiado un pordiosero que nos 
recuerda a muchos costarricenses. Pero di-
cha obra no solo evidencia sensibilidad ante 
la pobreza citadina. En el conjunto de la ex-
KLELFLyQ��HO�FXDGUR�VH�PDQLÀHVWD�FRPR�SDU-
te de un compromiso ético, que trasciende 
el orden de lo cotidiano para atender a la 
condición estructural del país y a los planes 
para transformarlo. Entonces, el  pordiosero 
DGTXLHUH�XQ�UDQJR�XQLYHUVDO��FRPR�OD�ÀJXUD�
GH�'LyJHQHV��DTXHO�ÀOyVRIR�PRUDO�GH�OD�DQWL-

Tonos intensos, ingenio y sugerencias 
VREUH�QXHVWUD�YLGD��DVt�SHUÀOD�$OYDUR�%UDFFL�
su serie de cuadros sobre el Teatro Nacional. 

Para empezar, destaca un hecho: este 
teatro es un lugar formidable. Por eso, segu-
ramente, el propósito de Bracci trasciende 
la descripción. Aunque su mirada de pintor 
SDUHFH�SHUSOHMD�DQWH�OD�EHOOH]D�GHO�HGLÀFLR��
su interés recae en lo simbólico. Esa facha-
da, las puertas, el mármol o los personajes 
remiten a nuestra identidad cultural y a 
ciertos valores con los que aún podríamos 
LGHQWLÀFDUQRV�� DO� PHQRV� HQ� OD� GLVWDQFLD��
oteando el pasado. 

Lírica y descripción escénica se unen 
en obras como 6DFUR�\�SURIDQR��9LROLQFHOOR�HQ�
HO� WHMDGR�� /D� IXQFLyQ��ÉQJHOHV� \� DUFiQJHOHV��He 
ahí una magia del arte: tejer con imágenes 
cierta visión del mundo y un compromiso 
con la gente. También engarza motivos o 
personajes de nuestra vida cotidiana; quizá 
una sugerencia en torno a lo que somos o 
pretendemos ser. 
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país; también remite a la historia, toma par-
tido, advierte sobre el porvenir. 

Las fórmulas pictóricas de Bracci faci-
litan tal visión, a la vez alegórica y crítica. 
Como es su costumbre, utiliza recursos in-
formáticos, se sirve de la fotografía, inter-
YLHQH� ODV� VXSHUÀFLHV� \� ODV� UH�GLEXMD con lá-
pices, colorea espacios o los estampa con la 
serigrafía. 

En conjunto, la exhibición constituye 
un homenaje al Teatro Nacional y a los cos-
tarricenses; una muestra de notable criterio 
artístico y, quizá, una advertencia. 

güedad, que argumentaba contra los vicios 
de su época, contra los vanidosos, contra  los 
corruptos. Sigilo parecido se antoja en una 
vista panorámica del teatro, donde Bracci 
coloca, en rojo, el título 1R�VH�YHQGH. Algunos 
transeúntes han sido UHWUDWDGRV�por el pin-
tor: trabajadores de la cultura, mujeres con 
sombrilla,  una pareja recién llegada a las in-
mediaciones del teatro.

La vinculación con hechos sociales, 
políticos y económicos de actualidad resul-
ta polifónica: reconoce al espectador como 
partícipe y testigo de lo que sucede en el 

Bracci: el teatro no se vende
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elegir obras fundamentales o claves; es evi-
dente que supo imponerles su canon. Pero 
HVR�QR�IXH�VXÀFLHQWH��WDPELpQ�SXGR�KDFHUVH�
con una versión atractiva y  polémica de la 
pasión cristiana, hecha por Bracci para la 
Parroquia de San Ramón Nonato en 1987. 
)LQDOPHQWH�� &KDYDUUtD� SHUÀOy� FRQVLVWHQWH-
mente una trayectoria pictórica abundante 
desde los años 80s.; aunque la producción 
Bracci podría rastrearse hasta los 70s. Esa 
obra todavía se abre al futuro, gracias a la 
inquietud intensa, sistemática y cotidiana 
del artista.

Dulcis in fundo ocupó varias salas del 
hermoso Museo de Arte Costarricense, en la 
Sabana. Aventuro aquí la opinión de que la 
muestra no fue concebida ni FXUDGD por Ma-
ría José Chavarría cual retrospectiva, sino 
como una especie de sobremesa para degus-
tar varias décadas del legado pictórico de 
Alvaro Bracci. Si se puede hablar de banque-
tes, en el arte, ese fue uno reconfortante.

Para escoger esas setenta obras, esa 
curadora debe haber hurgado estancias lle-
nas de cuadros que hay en la casa del artis-
ta. Evidentemente, supo penetrar el caos, 
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o al menos la certeza. 
Ese niño está ahí, al lado de la casa.  Se 

UHÁHMD�HQ�HO�DJXD�\�VH�UHSLWH�DGHODQWH��HQ�HO�
plano delantero de un cuadro al que Bracci 
ha dado un nombre sugestivo para ilustrar 
el tópico de marras. Espejismo pertenece a 
una colección que celebra la existencia de 
Limón y del todo el Caribe costarricense.

El niño es imaginario, la casa, el agua y el 
cielo. Se concede: evocan la realidad de cier-
ta forma. Pero sigamos a Sartre para ver ahí 
algo más. 

El niño que se repite tres veces en ese 
cuadro no es ni fue jamás. Pero el lienzo 
existe, el empaste, los tonos. No los vemos 
como tales; es decir, FRPR�OR�UHDO�TXH�KD\�HQ�
HOORV� los vemos cual síntesis imaginaria. La 
palabra que utiliza Sartre (1972, 153)  para 
dar cuenta de su perpleja realidad es “ana-
logon”. 

Los pigmentos y la tela, el bastidor: todo 
ha sido vampirizado por el propósito imagi-
QDULR�GHO�DUWLVWD��$KRUD�ÀJXUD�FXDO�YHUGDGH-
ro (VSHMLVPR; es decir: ese niño triplicado no 
es, pero el cuadro existe y todo en él funcio-
na como imagen. 

Según Platón, el demiurgo no veía las 
ideas porque las conocía. Podía copiarlas 
de alguna forma; las convertía en cosas que 
percibimos y creemos conocer en nuestro 
mundo (eso es 3LVWLV1). 

Tales reproducciones materiales de lo 
verdaderamente real (las Ideas) son las que 
el pintor ve e imita. Por eso, el famoso pen-
sador juzgó al arte y los artistas duramente. 
A lo hecho por un pintor  le dio categoría 
de doble embuste. Según Platón y sus segui-
dores, la producción artística es menos real 
que los animales, las plantas y todos los ob-
jetos dispuestos en el mundo (eso es (LNDVtD). 

Hay que conceder a Platón que el arte es, 
en cierta forma, imaginario. Pero, en todo 
lo demás que dice sobre el arte y sus crea-
dores parece estar tan equivocado como en 
VXV�PtWLFDV�DÀUPDFLRQHV�VREUH�HO�RULJHQ�GH�
los seres vivos. Hoy resulta evidente que la 
dignidad ontológica del arte merece mejo-
res luces que las velas platónicas. 

Se puede profesar admiración e incluso 
amor por el gran ateniense. Pero, parafra-
seando a Aristóteles conviene decir que, en 
asuntos de estética es mejor amar la verdad 
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¢WHQGUi�DFDVR�WDPELpQ�FRQRFLPLHQWR��
GHULYDGR�GHO�XVR�GH�ODV�FRVDV�TXH�SLQWD��

GH�VL�VRQ�EHOODV�\�EXHQDV�R�QR�>«@"

–Platón, La república X, 602, a–

1 3LVWLV�(del griegoޖۆޘޗ޸ٷ�� es la conjetura o creencia que Platón, en la República, coloca en la GR[D �އޓ޹ފ��
junto  a la HLNDVLD �އ޸ޗއޏࠁދ� o conocimiento sensible. Opuesto a la doxa se halla la HSLVWHPH �ލޑ޷ޘޗۆ�ދ� o cono-
cimiento verdadero, con sus dos niveles: la GLiQRLD �އۆޔޒ޵ۆފ� o razonamiento discursivo y la noesis �ޖۆޗލ޹ޒ��
o capacidad de intuir de forma inmediata las ideas.
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versamente, la irrealización “le da su nece-
sidad” y funda su existencia “porque es me-
nester que él [ese cuadro] sea” para que el 
niño esté ahí. 

Resulta evidente la falencia de Platón. 
Visto a la manera de Sartre, lo imaginario 
del arte no es una “una huida” ni una “va-
guedad sin contornos”, sino algo consisten-
te y poderoso. Paradójicamente se sintetiza 
en la obra el poder creador del artista con la 
“impermeabilidad y los límites del pedazo” 
de tela y los demás materiales.

Pero el alcance de la obra es mayor: la 
materia ha sido tomada por Bracci para inci-

Un crítico atenderá, quizá, a los químicos 
del color. A nadie más en la exposición le 
importa: en su presencia, el cuadro se impo-
ne cual no ser. Con Sartre (1972, 153), puede 
DÀUPDUVH�TXH�(VSHMLVPR�HV�XQ�´FHQWUR�UHDO�
y permanente de irrealización”: todos ven a 
ese niño, su cielo, el agua, la casa; pero nin-
guna de esas cosas está ahí. Esa paradoja ha-
bita en toda pintura, en la escultura y –con 
el debido análisis complementario– en todas 
las artes.

Ese cuadro –es decir, esa tela, ese basti-
dor, esos pigmentos– no solo soportan la 
LUUHDOLGDG�GHO�QLxR y su entorno sino que, in-

Álvaro Zamora
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sentido, incluso si –en un perplejo momento 
de mal gusto– rechazáramos su belleza.

Entonces, frente a Platón decimos que ese 
objeto debe parte de su valor real a la ima-
gen que lo vampiriza. Su LUUHDOL]DFLyQ es un 
hecho cultural, inevitable, poderoso. Cada 
pintura alcanza así su ULTXH]D de ser porque, 
“en la inter-subjetividad social, se ha insti-
tuido como ser-para-otro. Es real, es bello.

Fuentes citadas
Platón (1949) /D�UHS~EOLFD (3 t., edición bilingüe 
de MJ. M. Pabón y M. Fernández). Madrid: Insti-
tuto de Estudios Políticos.
Sartre, J-P. (1972)�(O� LGLRWD�GH� OD� IDPLOLD (trad. P. 
Canto). Buenos Aires: Tiempo contemporáneo.

tar al prójimo. El cuadro se presenta cual in-
citación permanente y necesaria cuyo poder 
se extiende públicamente “al desrealizar” 
cada mirada que captura. Es algo extraño, es 
algo maravilloso. 

Toda obra escapa de su creador; deja de 
responder a sus poderes. El espectador le 
dará interpretaciones ajenas; las épocas 
transformarán su mensaje. En cierta forma, 
el Ideal contenido originalmente en ese Es-
SHMLVPR de Bracci nos cambia a todos real-
mente. No solo nos encanta, también nos 
transforma cuando lo vemos para transfor-
marlo en algo nuestro. No hay que comprar-
lo, aunque esa es otra de sus características 
actuales: es una mercancía.  Aunque no lo 
poseamos, es nuestro porque le damos un 

Nota realista sobre la obra de arte
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allá de lo concreto lo universal, por eso son 
WDQ�VROR�PHGLR��QR�ÀQ��

(O� ÀQ� ~OWLPR� GHO� FRQRFHU� HV� HO� DEDQ-
dono del cascarón corpóreo. Está sometido 
a la degradación. Ha de ser superado, para 
alcanzar la contemplación esencial de las 
ideas, que son  puras, perfectas, modelos de 
WRGR�OR�TXH�HV��6HJ~Q�HO�ÀOyVRIR�DWHQLHQVH��OD�
ciencia del ser es de carácter estrictamente 
racional. La experiencia, en cambio, es solo 
cierta ocasión que le permite al ser humano 
encontrar en ella la presencia de lo univer-
sal. Es decir, lo concreto de la experiencia 
sensible es tan solo presencia imperfecta de 
la idea paradigmática.

Lo cierto es que duplicación imagina-
ria de lo real, el mundo fantasmal de que 
hablaba Platón, ha sido una tendencia cons-
tante en todas las culturas planetarias. La 
duplicación corresponde a una tendencia, 
QR�PX\�VXÀFLHQWHPHQWH�H[SOLFDGD�D~Q��GHO�
espíritu humano: la tendencia a lo irreal. 
Tendencia a crear mundos paralelos imagi-
narios. Bachelard señalaba que al SULQFLSLR�
GH�UHDOLGDG� enunciado por Freud, habría que 
oponer otro: el SULQFLSLR�GH�LUUHDOLGDG� Ambos 
le parecían necesarios para el equilibrio psí-
quico del ser humano. 

Los mitos se presentan cual narracio-
nes que le dan coherencia e identidad a los 
grupos humanos. La escultura cumple una 
función análoga; así los animales pintados 
en las cavernas porque habían de ser caza-

En /D�5HS~EOLFD�Platón pregunta sobre 
la conveniencia de incluir el arte en el cu-
rrículo de la educación del Estado perfecto. 
Su respuesta es negativa y ha condicionado, 
por más de dos milenios, un desprestigio 
que el arte ha sufrido desde entonces. Efec-
tivamente, la idea platónica de que el arte 
pervierte el alma y la aleja de la verdad ha 
sido acogida por el sistema socio-económico 
de las sociedades occidentales y en el campo 
educativo. 

En acuerdo con el maestro Parméni-
des, Platón considera que solo puede ha-
ber ciencia del ser, el devenir no puede ser 
otra cosa que carencia de ser. Por eso, para 
pO�3ODWyQ�HO�DUWH�HV�XQ�HVSHMR�TXH�UHÁHMD�OR�
real; es decir,  se trata de un mundo del re-
ÁHMR��XQD�FRSLD�GH�OD�UHDOLGDG��&RPR�WDO��ODV�
manifestaciones artísticas han de ser enten-
didas como una especie de fantasma del ser. 

Esa idea expresada en el libro X de /D�
5HS~EOLFD�es, para Platón,  un paradigma que 
nace de Dios y se constituye en modelo per-
fecto trascendente en su mundo inteligible, 
al que concebía como panteón de las ideas. 
Es aquello hacia lo que tiende y debe ten-
der el mundo sensible, que es una especie 
de mezcla del ser y del no-ser, esa especie de 
ámbito heraclíteo.

 Los ojos del cuerpo ven lo particular 
sensible, en cambio los ojos del alma ven 
lo invisible esencial. Las ideas tan solo son 
aprehendidas por la razón; necesitan de los 
ojos corpóreos para encontrar un algo más 
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UHSUHVHQWDFLRQHV�VDJUDGDV�en la tierra. 
En las pinturas rupestres parece evi-

dente la manifestación de ritos mágico-reli-
giosos que tienden a asegurar la apropiación 
del animal real, la imagen es ya la bestia re-
presentada. El chamán o los abuelos que 
cuentan historias a la tribu cuando cae el 
día, incitan a la formación de una identidad 
al comunicar usos, creencias, valores y, en 
general, una concepción de mundo. Histo-
rias, formas y colores, personajes podero-
sos, débiles, dioses, semi-dioses: el mundo 
de lo profano que se alimenta de lo sagrado. 
6H�WUDWD�GH�XQD�ÀFFLyQ�IXQGDGRUD�\�RULJLQD-
dora de las estirpes humanas y del mundo 
natural mismo. Se existe, en este primer 

dos; también la representación de los dio-
ses. Algo semejante sucede con la pintura, 
el bajo relieve. 

En el surgimiento del mundo imagi-
nario se hallan todas esas representaciones 
irreales que se alzan más allá de las estrellas. 
Hemos de suponer, pues no hay documen-
WRV� TXH� OR� FRQÀUPHQ�� TXH� WDOHV� FUHDFLRQHV�
tenían una función social muy importante. 
En las teocracias son las representaciones 
sensibles de lo sagrado, que en algunos ca-
sos solo permite acceso a la casta sacerdotal. 
Esos seres irreales tienen la función de pro-
vocar temor, respeto. Sirven a la manipula-
ción ejercida por la clase gobernante que, 
inversamente,  promueve el poder de tales 
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momento, desde la creación emanada de mi 
imaginación. Parafraseando a Feuerbach, po-
dría asegurarse que el producto de la inventi-
YD�ÀFFLRQDO�VH�FRQYLHUWH�HQ�DTXHOOR�TXH�DO�VHU�
humano le da la existencia y la esencia.  

Mi quimera  nace de mi propio ser, me 
enajena, me domina. He ahí la esencia de 
la primera manifestación estético-religiosa 
de las culturas,. Ahí cobra existencia real la 
imagen frágil y fantasmal, que es producto 
de mis aprehensiones, temores e ilusiones. 
Siguiendo a Baudrillard podemos pensar 
que ahí es precisamente donde la imagen se 
convierte en objeto. Borges, en una historia 
GH� FDUWyJUDIRV� KD� SURSXHVWR� OD� ÀFFLyQ� GH�
que así se funde y confunde lo representado 

y la representación. 
Hay muchos ejemplos de cómo lo sa-

grado se concentra en su imagen. Por ello, 
tal vez, Benjamin tendría razón en proponer 
que la obra de arte tiene algo de mesiánico, 
el aura que permite la relación con una leja-
nía que aún está presente en el objeto esté-
tico, como si los rastros del origen sagrado 
de la obra de arte no pudieran borrarse fá-
cilmente. 

La obra de arte primero se contempla 
solitariamente; luego puede ser objeto del 
diálogo social. Toda contemplación tiene 
aún atisbos de la adoración religiosa auráti-
ca propuesta por Benjamin. Se trata del en-
frentamiento con la presencia sensible de lo 
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sagrado. No obstante, aquí lo sagrado es el 
artista de carne y hueso; lo sagrado es la vi-
vencia real que atisba en su creación. O sea, 
su subjetividad que exige la concentración, 
la interpretación y mueve la sensibilidad del 
otro, mediante la propuesta estética.

La obra de Alvaro  Bracci está atrave-
sada toda por la temática religiosa y litera-
ria. Hay tres personajes que se repiten a tra-
vés del tiempo: Cristo, Pinocho y Quijote. En 
alguna medida los tres fueron, a su manera, 
revolucionarios. 

Cristo con el mensaje trascendente de 
la salvación y del amor, fue visto como un 

peligro para el mundo romano. El cielo y la 
salvación se convierten en los intangibles 
más poderosos de la historia humanidad 
occidental. Pinocho, es aquel personaje de 
Carlo Collodi; ha sido integrado al imagina-
rio social no solo de Italia, sino del mundo 
HQWHUR�� 7LHQH� XQ�ÀQ�PRUDOLVWD�� 3LQRFKR� HV�
un transgresor de la moral predominante: él 
recibe un castigo que lo impulsa a aceptar a 
los valores familiares y sociales. Don Quijo-
te: su locura es fruto de la lectura de las no-
velas de Caballería. Él hace que el SULQFLSLR�GH�
LUUHDOLGDG se imponga sobre lo real. Cabalga a 
través de La Mancha imaginaria. 

Roberto Castillo Rojas



39CoRis. ISSN: 1659-2387. Vol 18. 2020

La obra de arte y la obra de Álvaro Bracci, el ser humano el universo máquina

El Cristo representado en la obra de 
Bracci aparece vestido muchas veces con el 
ropaje contemporáneo, en medio de la pa-
rafernalia moderna de artefactos: micrófo-
nos, tiovivos. El mundo que rodea al Cristo 
se distrae y llora al mismo tiempo, mientras 
XQ�PLFUyIRQR�OH�SUHVWD�IXHU]D�D�VX�YR]��¢(V�
ese Cristo que se vuelve permanente y toma 
la voz de los tiempos? El fenómeno religioso 
HV�REMHWR�GH�OD�UHÁH[LyQ�HPDQDGD�GH�VX�WUD-
zo pictórico, es esa OHMDQtD que está, contra-
GLFWRULDPHQWH��HQ�HO�DKRUD�GH�OD�REUD��¢4Xp�
HV�OR�VDJUDGR"�¢4Xp�UHODFLyQ�H[LVWH�HQWUH�OR�
VDJUDGR�\�VX�JHVWLyQ�HQ�HO�PXQGR"�¢4Xp�HV�
espiritualidad y qué la estructura eclesiás-
tica? Hay oposición en la representación 
de Cristo y de los cardenales. Estos reposan 
hermosamente ataviados, exhibiendo su 
anillos y collares valiosos, presos de la vani-
tas del mundo. Cristo, por el contrario, está 
desnudo; carga la cruz que será martirio  e 
instrumento de muerte.

La obra de arte es un producto subje-
tivo, pero de un sujeto inserto en una de-
terminada época. El gesto estético aquí no 

produce lo agradable a los ojos, sino que 
es el gesto valiente de la crítica, la ironía 
que enfrenta los dos mundos: lo sagrado y 
lo mundano. La religión es desvelada como 
poder, tal su función primera históricamen-
te; pero también como mensaje auténtico 
GH�DPRU��VROLGDULGDG��KXPLOGDG��¢&XiO�HV�OD�
QDWXUDOH]D�GH� OD�UHOLJLyQ"�¢,QVWUXPHQWR�GH�
poder, de dominación o, una forma genuina 
de vivencia? 

Bracci se debate existencialmente en 
la dualidad que plantea la pregunta sobre la 
espiritualidad. Hay en él esa preocupación 
consustancial sobre lo religioso y sus cons-
WDQWHV�FRQWUDGLFFLRQHV�KLVWyULFDV��¢3RU�TXp��
tal como se pregunta Freud al inicio de su 
ensayo (O�PDOHVWDU�HQ�OD�FXOWXUD (1999, 16) el 
ser humano “…suele aplicar cánones falsos 
en sus apreciaciones, pues mientras admira 
en los demás el poderío, el éxito y la rique-
za, menosprecia, en cambio, los valores ge-
nuinos que la vida le ofrece?” Esta pregunta 
DÁRUD�FRQVWDQWHPHQWH�HQ�OD�SURGXFFLyQ�HV-
tética de Bracci.

Freud nos proporciona una extraordi-
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QDULD�GHÀQLFLyQ�GHO�VHU�KXPDQR��FXDQGR�HQ�
el ensayo citado anteriormente nos dice: “El 
hombre ha llegado a ser, por así decirlo, un 
GLRV�FRQ�SUyWHVLV��EDVWDQWH�PDJQtÀFR�FXDQ-
do se coloca todos sus artefactos, pero estos 
no crecen de su cuerpo y a veces aun le pro-
curan muchos sinsabores” (1999, 16). 

Los artefactos han formado, desde 
siempre, parte del cuerpo human. Más aún, 
son extensiones de sus habilidades bioló-
gicas: una lanza lo es de su brazo; aumen-
ta su fuerza, su letalidad. Con su pincel, 
Bracci troca el tornillo en cabeza de un ser 
humano. 

Si nos despojan de los artefactos, nos 
convertimos en los seres más débiles de la 
creación. La invención y la producción nos 
convierten es ese ser que Prometeo salvara 

de su extinción, dotándolo de las artes y las 
técnicas que robara a Atenea. 

Somos uno: los artefactos y nuestro 
cuerpo. Sin embargo, hemos de decir que el 
arte apunta a lo universal a través de lo con-
creto, la racionalidad se entrevé en lo sensi-
ble. Bachelard consideraba que el arte es un 
fenómeno del logos: toda obra de artística 
habla por sí misma; en ella, un hálito de mu-
dez es VLOHQFLR�TXH�VLJQLÀFD. 

La obra de arte no se aleja de la racio-
nalidad, es una búsqueda constante de ella 
a través de lo sensible, a través de la forma 
que seduce y que conduce a la verdad a tra-
vés de lo sensible. Si una obra de arte ne-
cesitara ser explicada, entonces no es arte. 
Lo que le molesta a Platón, como a muchos 
RWURV��HV�OD�GLÀFXOWDG�GH�WUDGXFLU�OD�REUD�GH�



41CoRis. ISSN: 1659-2387. Vol 18. 2020

La obra de arte y la obra de Álvaro Bracci, el ser humano el universo máquina

arte a un lenguaje claro y distinto. Lo sen-
sible nos conduce a lo concreto y nos deja, 
según Platón, atados, hipnotizados por la 
percepción. Su patria es un cielo frío, que 
nos ha arrancado el cuerpo y la tierra, el ar-
tista indudablemente, nos trae de vuelta al 
mundo de las cosas. Pero no por ello, olvida 
que somos espíritu racional.

Incansable, Bracci da nacimiento a 
ÀJXUDV�KXPDQDV�TXH� VH� FRQIXQGHQ�FRQ�XQ�
universo máquina, donde los tornillos y los 
troqueles dan origen seres humanos. Ellos 
devienen, asimismo, cual aparato y artefac-
to. No es casual esta constante de su arte, 
pues es su vida entera de ingeniero mecá-
nico; constituye un arte de la construcción 
de los objetos cotidianos; esos objetos, que 

en el decir Heidegger, no son otra cosa que 
entes a la mano (=XKDQGHQKHLW) que pueblan 
nuestro mundo. 

El artista nos hace ver cómo el ser hu-
mano se incorpora al mundo de los objetos 
fabricados; y cómo también llega a cons-
tituir unidad indisoluble con los mismos. 
Bracci no duplica la realidad. Su creación, 
más que imitar, reconstituye la experiencia 
más profunda de su propia vida y de la re-
ÁH[LyQ�VREUH�OD�UHODFLyQ�GHO�VHU�KXPDQR�FRQ�
el mundo. 

He ahí el primer momento de la crea-
ción de Bracci y sus primeras propuestas 
estéticas, que constituyen un llamado a tra-
vés de la forma geométrico-matemática a la 
superación de la enajenación técnica. No es 
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la ingenua propuesta de supresión de 
lo técnico a favor de la vida humana. 
Es el gesto pictórico que nos invita a la 
convivencia con aquello que es propia-
mente nuestro mundo. Y un llamado de 
atención que nos evite que lo humano 
sea devorado por los objetos y las cosas.

El pincel de Bracci destila colores 
puros, húmedos y oscuros, como los 
grises, negros y terracotas, pero tam-
bién los brillantes y cálidos como el 
rojo y el amarillo y otros derivados más 
suaves. Daría la impresión de vagar por 
un universo de propuestas metafísicas 
como las de Giorgio de Chirico, si no 
fuera por esas apariciones de matronas 
generosas en carnes redondas, o de los 
personajes como Pinocho y Quijote, que 
nos remiten a una especie de pintura 
narrativa. Por ejemplo, aparecen Quijo-
te y Sancho con innumerables molinos 
de viento a las espaldas, lo cual denota 
ese crucial punto de encuentro entre la 
UHDOLGDG�\�OD�ÀFFLyQ��FRPR�VL�OD�UHDOLGDG�
permaneciera de espaldas a nuestros 
cabalgadores de la imaginación y de la 
locura. El ser humano jamás ha visto la 
realidad tal cual es, hay una voluntad 
de poder en el sentido nietzscheano, 
de amasar, picar la materia del mundo 
para trastocarla en artefactos y, esa vo-
luntad se plasma en Bracci, constante-
mente. 

El arte siempre se ha movido en-
tre el equilibrio, como dice Kant de las 
tres facultades humanas, razón, ima-
ginación, intuición y una tercera que 
ocupa un sitio importante en la estética 
que es la facultad de placer o displacer; 
la facultad del sentimiento, aborrecida 
por los clásicos, pues bien puede con-
fundirse con lo agradable y los apetitos 
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orgánicos. El arte clásico por ello, y de 
acuerdo a los críticos como Winkelman, 
nos conduce a esa contemplación está-
tica, donde el equilibrio sumo de nues-
tras pasiones se coloca frente a una 
belleza que trasciende el simple goce 
hedonista. /D�1LNp��HO�GLVFyEROR�GH�0LUyQ�
o, la DPD]RQD�KHULGD de Fidias son expre-
sión de una belleza idealizada. El arte 
aquí no es copia de lo real, sino aquello 
lo que debería ser lo real, su ideal. La 
DPD]RQD�KHULGD�de Policleto muestra su 
hermoso seno, o la desnudez de su mus-
lo, pero su vista  produce una emoción 
contenida, que jamás puede transfor-
marse en deseo carnal, pues dejaría de 
ser estética para alcanzar el estadio de 
lo erótico.

No obstante, no puede negarse la 
ÀOLDFLyQ�GHO�DUWH�FRQ�ODV�SDVLRQHV��FRQ�
los sentimientos y con los sentidos. El 
juicio estético se asienta en el senti-
miento y no en la razón. Kant distin-
guía ese sentimiento, de acuerdo a la 
tradición clásica, de lo agradable, de lo 
útil, del interés y sobre todo de lo ético. 

El arte, en síntesis, es una crea-
ción que no solo produce goce equili-
brado, sino que también desata las pa-
siones que destruyen el equilibrio del 
alma. Aristóteles ya decía que las obras 
poéticas: como la épica, la epopeya, la 
tragedia, la lírica, narran los vicios del 
alma: la envidia, la lujuria, los impulsos 
parricidas e incluso matricidas, el orgu-
llo, la venganza, etc. El receptor frente 
D� HVWD�ÀFFLyQ� H[DFHUEDGD�� HQ� OXJDU�GH�
imitar dichos comportamientos delez-
nables –dice el estagirita– se libera de 
ellos, pues el arte se ubica en lo posible, 
HQ�OD�ÀFFLyQ�YHURVtPLO��6H�YLYH�OR�ÀFFLR-
nal como si fuese cierto, produce la vi-
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que deriva del empleo de la proporcionali-
dad geométrica y utiliza la perspectiva ma-
gistralmente. En su pintura Frontera hay 
tres mujeres que surgen de un punto de 
fuga, círculo pequeño, descentrado hacia la 
derecha, sus pies aún lo rozan; sus cuerpos 
rotundos, fuertes, redondos se lanzan con-
tra el espectador y, al contrario del &ULVWR�GH�
0DQWHJQD donde su rostro está en el punto 

vencia estética y, mediante ella se produce 
la catarsis, la liberación de las pasiones. El 
arte no es solo la busca de un equilibrio de 
elementos objetivos de la obra de arte, sino 
también del desequilibrio mismo. Lo subli-
me, lo feo, lo siniestro son ejemplos de ca-
tegorías estéticas que producen lo que Kant 
entiende cual placer del displacer.

La obra de Bracci posee una armonía 
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de fuga, y las damas de Bracci, mantienen 
sus caras y manos al frente y una de ellas 
extiende su brazo sobre la frontera trans-
parente que le separa del espectador, y su 
mano topa con la frontera invisible. 

(O�FtUFXOR�HV�OD�ÀJXUD�GHVGH�HO�FXDO�VH�
construyen sus cuerpos; sin embargo, no 
hay reposo, pareciera que deseasen abando-
nar la dimensión de la pintura, para pene-
trar el mundo real del espectador. De hecho, 
no es el complejo de Pigmalión lo que ob-
sesiona al autor aquí, es sobre todo su afán 
GH�UHÁH[LRQDU�VREUH�OD�HVHQFLD�GH�OD�ÀFFLyQ��
cómo se conecta esta con el mundo exterior, 
cuál es ese hilo invisible que une la obra con 
el mundo del espectador. Dichas damas son 
FRPR�ÁHFKDV�SHVDGDV�TXH�VH�GLULJHQ�UDXGDV�
a un espectador que no pueden alcanzar.

En la obra titulada Sensaciones en-
contramos una obra constituida por seis 
pinturas idénticas que se repiten en dos 
tonalidades, las del centro que forman una 
cruz, es de una tonalidad gris y las otras de 
WRQDOLGDG�QDUDQMD�VXDYH��(V�HO�MXHJR�GH�ÀJX-
ras que se repiten, como su hubiese espejos 
LQWHUQRV�TXH�UHÁHMDVHQ�OD�PLVPD�ÀJXUD��HV-
SHMRV�TXH�QR�UHÁHMDQ�HO�PXQGR�TXH� OHV�UR-
dea como la esfera de Escher, sino el mundo 
GH�ODV�ÀJXUDV�\�FRORUHV�GH�OD�PLVPD�REUD�GH�
arte. La totalidad aparece como un inmenso 
mecanismo, como si lo humano, en este caso 
deviniese máquina. Somos como dioses con 
prótesis, decía Freud. Así la casa es un ar-
tefacto que sustituye el útero, la vestimenta 
la piel, el automóvil las piernas, el avión las 
DODV�TXH�QR� WHQHPRV�� HWF�� ¢(V�HVWD�REUD�XQ�
VLPSOH�MXHJR�GH�ÀJXUDV�R��HV�XQ�OODPDGR�GHO�
DUWLVWD�FRQWUD�OD�HQDMHQDFLyQ�WpFQLFD"�¢3XH-
de el ser humano transmutarse él mismo en 
SUyWHVLV"� � ¢3XHGH� OD� PiTXLQD� GHYHQLU� HOOD�
PLVPD�HQ�REUD�GH�DUWH"�¢6H�SXHGH�DÀUPDU�
con Marinetti la muerte del claro de luna, 

que da lugar a la belleza del carro de carre-
ras? 

Si bien es cierto que el universo máqui-
na puebla la obra de Bracci, y de que cons-
tantemente resalta su belleza geométrica, su 
proporcionalidad, no menos cierto es que el 
universo humano reaparece incesantemen-
te, como un llamado a los valores auténticos 
de la vida como reza la expresión freudiana. 
(VSHMLVPR es un ejemplo de lo anterior, sua-
YHV�UHÁHMRV�GHO�DJXD��FRORUHV�LQWHQVRV��URMR�
negro, azul, un naranja atenuado, nos lleva 
a la plácida ensoñación de dos mujeres y la 
hermosa casa caribeña, nos sumerge en un 
mundo irreal propiamente humano, exen-
to de la máquina. Bracci ama establecer en 
toda su obra, contrapuntos que propician el 
diálogo sobre esa oposición-comunión, no 
develada aún entre prótesis y humanidad.  

�� +HJHO� QRV� GHÀQH� HO� DUWH� FRPR� OD�
manifestación sensible de la idea. Pues lo 
sensible según su parecer no da cuenta de 
la idea, el arte llega a ser cosa del pasado, 
según él. En el crepúsculo de la historia se 
alza la lechuza, símbolo de la Filosofía, ave 
GH� $WHQHD�� GLRVD� GH� OD� UD]yQ�� /D� ÀORVRItD�
como ciencia racional del ser es la única que 
puede dar cuenta de la idea, el arte, como ya 
Platón lo señalara expresa muy pobremen-
te la idea. La época que vaticina Hegel, es la 
época de la muerte del arte y el nacimiento 
de la ciencia racional del espíritu.

 No puede negarse que el arte, en 
general, es un fenómeno connatural de la 
cultura humana. Cultura alguna ha podido 
prescindir de este; el arte es el espejo, según 
LPDJHQ� SODWyQLFD�� GRQGH� VX� UHÁHMR� FRQVWL-
tuye el universo artístico, copia, imitación, 
fantasma de lo real. Sin embargo, ahí en 
ese otro lado del espejo, en ese espacio que 
ha dejado de ser copia para constituirse en 
irreal, que transforma, transgrede lo real 
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mismo.
La tradición platónica considera ese 

UHÁHMR� FRPR� XQ� HQJDxR�� XQD�PHQWLUD�� TXH�
DOHMD�DO�VHU�KXPDQR�GHO�FDPLQR�GH�OD�ÀORVR-
fía, -como busca racional de la verdad-, hacia 
lo falso y el vicio. La imaginación como fun-
ción central del ser humano, posibilita tanto 
el conocimiento objetivo, como el estético, 
pues nos libera de la prisión de lo real. Sin 
embargo, históricamente ella ha sido seña-
lada “como “la loca de la casa”, de acuerdo 
a la expresión de Santa Teresa. La imagi-
nación estética tiende hacia la creación de 
mundos posibles o, imposibles verosímiles. 

El ser humano no puede despojarse de 
su naturaleza simbólica, sin correr el riesgo 
GH� SHUGHU� VX� KXPDQLGDG�� /RV� VLJQLÀFDQWHV�
del arte son los sonidos, las formas, los colo-
res, las materias naturales, las palabras, con 
ello crea un mundo paralelo. Todas las artes 
imitan de manera diferente con medios di-
ferentes, nos decía Aristóteles Las palabras 
y los gestos del cuerpo, en el teatro, en el 
cine, crean historias, signos que apuntan a 
un mensaje encriptado. La música engendra 
melodías jamás oídas, la pintura imágenes 

Roberto Castillo Rojas

nunca vistas. La literatura historias en ab-
soluto sucedidas. El arte nace de lo real, de 
su negación, tal vez, lo transmuta y lo arroja 
de nuevo al mundo real, que no puede ser 
en ningún modo el mismo, después del arte. 
Merleau-Ponty nos dice que el paisaje de La 
Provenza, no puede ser visto de la manera 
después de la pintura de Cezanne, pues nos 
ha enseñado a verlo de otra manera que la 
habitual. Dostoievsky igualmente, nos ense-
ña a ver propiamente hablando, al ser huma-
no de manera distinta a como ha sido visto 
tradicionalmente. De la misma manera que 
la escultura de Rodin de Balzac, no copia su 
exterior sino la complejidad y profundidad 
de su mundo interior. El artista horada la 
piel de lo real para encontrar su sustancia 
interna, lo que no puede verse a simple vista 
y, sin esa sustancia no podríamos sobrevivir 
y ni comprender el mundo.

 El universo pictórico de Bracci tiene 
la unidad de un estilo, jalonado por el pru-
rito de la proporcionalidad y por el ahínco 
GH� GHQXQFLD�� GH� UHÁH[LyQ� LURQL]DQWH�� TXH�
DUUHPHWH� FRQWUD� OD� FRVLÀFDFLyQ� GH� OD� YLGD�
humana, contra los poderes enajenantes de 
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rece una esfera, como planeta lejano. Todo 
está rodeado del color negro predominan-
te. Soledad del ser humano en los espacios 
LQÀQLWRV�� HO� \R�W~� FRPR�XQLGDG� LQGLVROXEOH�
es lo nos redime. Transmite la obra un sen-
timiento dual, de soledad, de horror ante 
un universo que nos sobrepasa y a la vez, 
de calidez humana. Lo sublime nos apare-
ce y nos recuerda los propósitos de Blaise 
Pascal, cuando indica que el ser humano es 
como una caña seca a la orilla de un río: se 
encuentra abatida por los vientos, pero no 
es una simple caña, es una caña pensante. 
Bracci encuentra lo sublime en el abrazo 
que nos rescata de lo que nos sobrepasa: el 
abrazo es el absoluto en medio de la nada.

la estructura eclesiástica, contra la corrup-
ción política. Y, sobre todo, esta su unidad 
estilística está jalonada por la pasión y en 
cierto sentido por la locura, de alcanzar un 
mundo más humano, en medio de todas las 
distorsiones cotidianas. Por ello Bracci jus-
tamente también cumple con el decir de 
Merleau-Ponty, pues nos enseña a ver de 
manera distinta nuestra realidad.

 (O�DEUD]R� una de sus obras sobre esa 
temática recurrente en Bracci nos presenta, 
al lado izquierdo y abarcando casi la mitad 
de la tela, dos personajes fundiéndose en un 
inmenso abrazo. Están pintados en un blan-
FR�PDUÀO�� SHUR� HVWiQ� HQ� XQD� EXUEXMD�� TXH�
DSDUHQWD�VHU�ÁH[LEOH��SXHV�HO�SLH�GHUHFKR�GH�
la mujer la dilata. Están encerrados en un 
cubo y en el lado derecho de la pintura apa-
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la Iglesia y la vocación profunda de mi fe. De 
un lado, yo sentía un principio de amor a la 
pobreza; pero en el otro lado atestiguaba la 
riqueza inmensa con que se pavoneaban los 
altos eclesiásticos. Cardenales con el último 
modelo de la Mercedes Benz, con piedras 
preciosas y oro en sus atuendos. Sus vesti-
mentas eran diseñadas por modistas famo-
sos; deben haberles pagado sumas exor-
bitantes. Ciertamente, entre la verdadera 
caridad cristiana y la avidez y riqueza que 
ostentaba la jerarquía católica era evidente 
la existencia de un gran abismo. De ahí el 
sentido crítico que fui dando a mi obra en 
relación con la jerarquía eclesiástica. 

ÉOYDUR� =DPRUD�� 7RGR� HVR� VH� UHÁHMD��
de lejos pero con evidencia, en su activi-
dad creativa. Déjenos mirar un poco más de 
aquellos días.

A. Bracci: Después de cursar los 3 años 
de secundaria en el Seminario del Vaticano, 
ingresé al Instituto Técnico Galileo Galilei y 
ahí cursé, durante 5 años, la carrera de in-
geniería mecánica. Por eso, no es casual que 
lo tecnológico y lo religioso se constituyan 
como los dos ejes de mi obra a lo largo de 
estos últimos 50 años. 

Á. Zamora: Me parece que la Italia de 
VX� WLHPSR� ²\�PH� UHÀHUR� SULQFLSDOPHQWH� D�
la vida cotidiana– era un lugar poblado de 
retos. Supongo que desde niño tuvo que en-
frentar tareas difíciles.

A. Bracci: Mi infancia en la Italia de 
postguerra fue una época muy dura, la 
mayoría de los italianos no tenían trabajo. 
Papá, por el contrario, tenía un puesto en el 

I. Una fuga y otras cosas de la vida

Roberto Castillo: En 1970 usted vino 
D� &RVWD� 5LFD�� ¢&yPR� HUD� VX� YLGD� HQ� ,WDOLD"��
¢4Xp� UD]RQHV�PHGLDURQ�SDUD�TXH�YLQLHUD� D�
Costa Rica y luego para permanecer aquí?

Alvaro Bracci:  Ahora soy italo-cos-
tarricense. Nací el 27 del mes de agosto de 
1948 en Roma, Italia. Mi familia gozaba de 
relativa holgura económica. Inicié mi edu-
FDFLyQ�HQ�HO� 3RQWLÀFLR� 6HPLQDULR�9DWLFDQR�
Minore. Desde niño he sido animado por una 
profunda fe religiosa. La iglesia católica fue 
muy importante en mis años mozos y luego 
ha inspirado, de formas diversas, algunos 
aspectos temáticos de mi trabajo. En aque-
llos días yo consideraba que el mensaje de 
Cristo era un auténtico llamado espiritual. 
Mi visión del mundo estaba impregnada de 
amor al Cristo que había muerto en la cruz 
SRU�OD�KXPDQLGDG��&UHtD�ÀUPHPHQWH�HQ�XQD�
misión de caridad cristiana inspirada en el 
amor al pobre. Esta inclinación espiritual ha 
marcado mi obra. Aquellos años en la &LWi 
del Vaticano fueron muy importantes en mi 
formación. 

R. Castillo: Hay un autorretrato  donde 
usted aparece con un báculo. Está adornado 
FRQ� ORV�FRORUHV�FDUGHQDOLFLRV�RÀFLDOHV�� URMR�
y negro.  Pareciera tener un carácter iróni-
FR��D�PHQRV�TXH�H[LVWD�DOJXQD�DÀQLGDG�HQWUH�
Álvaro Bracci y la institucionalidad católica.  

A. Bracci: Fue muy importante el tiem-
po que estuve en el Seminario. Ahí donde 
tomé conciencia de la gran separación que 
existe entre el poder político-económico de 
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tiempos de posguerra, los hijos no pueden 
abandonar el hogar fácilmente. Mi padre me 
recomendaba constantemente que partici-
para en concursos de tal o cual Ministerio 
del Estado. Su propósito era conservarme 
dentro del núcleo familiar. Casi todos mis 
amigos aspiraban a encontrar un trabajo, 
principalmente en la administración públi-
ca, para luego disfrutar –según decían ellos– 
de una pensión. 

Á. Zamora: Ha dicho que su papá era 
funcionario, pero también que fue partisa-
no. Eso me parece interesante. A menos que 
las condiciones socio políticas cambien mu-
cho, en otros países esa transformación pa-
recería difícil, sino imposible.

A. Bracci: Mi padre fue�SDUWLVDQR, mili-
tó en el partido comunista, uno de los más 
importantes de toda Europa; pero luego se 
acomodó  las nuevas condiciones. Trabajó 
como funcionario del ferrocarril estatal; por 
eso deseaba que yo encontrara trabajo en la 
Administración Pública y que no abandona-
ra el hogar. 

Á. Zamora: Evidentemente, usted no 
tenía ganas de satisfacer tales ansias pater-
nas.

A. Bracci: En mí se agitaban otros an-
helos, no quería seguir la vida rutinaria a 
la que me obligaba la familia y aquel en-
torno social. Quería fugarme, irme a otra 
parte; dejar aquello que de alguna manera 
me ahogaba. Sin embargo, conseguí traba-
jo inmediatamente después de haber cursa-
do los cinco años de estudio en el Instituto 
Galileo Galilei que, por cierto, culminaron 
con el grado de Perito Técnico Industrial. 
Ese primer trabajo fue en un estudio de di-
seños y proyectos, Tenía la responsabilidad 
de montar la máquina que hacía el helado. 
Mi segundo trabajo fue en una fábrica de 
juguetes. Fui gerente de producción; entre 

ferrocarril estatal. Eso lo convertía casi en 
un privilegiado en medio de la escasez y de 
desempleo de entonces. Vivíamos en la Ca-
lle San Giovanni in Laterano. Mi padre fue 
partisano durante la guerra; perteneció al 
partido comunista. Recuerdo con mucha 
nostalgia la canción de entonces, %HOOD�&LDR, 
un verdadero himno a la libertad; trae mi 
memoria la presencia de papá. Mi infancia 
tiene también el sabor del queso FKHGGDU�do-
nado por los Estados Unidos. Recuerdo bien 
esas latas enormes en la mesa de mi casa. 
Diría que aún tengo el gusto de ese queso en 
mi boca. 

Á. Zamora: Ese es un recuerdo agra-
dable del diario vivir. La memoria y el arte 
ofrecen la oportunidad de reconstruir la 
realidad cual enseñanza. Aquellos días en 
Italia le habrán dado forja y valor. 

A. Bracci: Tengo muchos recuerdos de 
aquellos días. La posguerra fue muy dura 
para Italia; la actividad económica era casi 
nula. Sin embargo, la creatividad de los ita-
lianos produjo el milagro económico de los 
años 60. Tuvo como germen la profunda cri-
sis de posguerra que despierta la inventiva. 
Los vecinos ponían pequeños negocios en 
sus casas y garajes. Por ejemplo, fabricaban 
piezas que suplían a las grandes industrias. 
Italia comenzó a levantarse. No solo se con-
virtió en una potencia industrial; también 
recuperó el estatuto de potencia cultural 
FRQ� LQÁXHQFLD� SODQHWDULD�� %DVWH� UHFRUGDU�
los nombres de Fellini, Passolini, Antonioni, 
Visconti, Rossellini, entre muchos otros. La 
transformación fue impresionante. La Italia 
rural y pobre se convierte a  una economía 
industrial desarrollada y moderna. Las cos-
tumbres tienden a cambiar paralelamente; 
no obstante, se mantiene incólume el valor 
de la unidad familiar. Hay un esquema muy 
rígido en el sistema familiar de aquellos 
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de la época rebelde. Allá en Australia me 
dediqué a realizar trabajos de mi especiali-
dad, pero la mayor parte del tiempo viaja-
ba de un lado a otro a lo largo del inmenso 
país-continente.  

Á. Zamora: Su formación tecnológi-
ca era una buena carta de presentación; su 
inquietud era el combustible para buscar 
suerte en otros lugares.

A. Bracci: El deseo de fugarme no te-
QtD�MXVWLÀFDFLyQ�DSDUHQWH��SHUR�PH�HPSXMy�
a buscar trabajo en otros horizontes.  En 
las embajadas de Brasil y de Argentina me 
ofrecieron trabajo, pero ninguno de los dos 
SDtVHV�PH�RIUHFtD�XQ�VXHOGR�VXÀFLHQWH�SDUD�
vivir. Fue entonces que decidí viajar a Aus-
tralia. Lo hice por la aventura, por el deseo 
acrecentado de escaparme, de realizar un 
salto al vacío. Tomé un barco en Nápoles con 
destino al puerto de Melbourne. Al puerto 

otras, tuve la tarea era construir un triciclo.  
Bueno, en realidad junto a esa tarea yo debía 
diseñar todos los procesos productivos, para 
poder fabricarlo en cadena. Tales labores 
me apasionaban. Yo sentía fascinación por 
los troqueles y por los ensamblajes precisos 
que debían realizarse. Sabía que no podía 
cometer ningún error. Hice el trabajo a la 
perfección. La verdad es que las máquinas 
me apasionaban. En esa época también co-
menzaba a apasionarme la estética del dise-
ño geométrico preciso. 

Á. Zamora: Interpreto en lo que dice 
una tensión entre la pasión del trabajo y 
cierta monotonía existencial. Finalmente, 
decidió salir de Italia.

A. Bracci: Antes de venir a Costa Rica 
ya había viajado a Australia. ¡Ja! Eso fue casi 
un tiempo de mi adolescencia y mi KLSLVPR. 
Tenía el pelo largo, vestía según la usanza 
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en ese campo de emigrantes unos pocos me-
VHV��+DEtD�TXH�KDFHU�ODUJDV�ÀODV�SDUD�ODV�FR-
midas. Me aburrí mucho;  tomé la determi-
nación de buscar trabajo. Conseguí uno que 
FRQVLVWtD� HQ� DUPDU� ÀFKHURV�� 7DPELpQ� HUD�
un poco tedioso, la paga era escasa.  Resolví 
solicitar trabajo en Sídney. Una compañía 
italiana radicada en Australia me ofreció un 
buen trabajo. Me exigía realizar un examen 
de habilidades. Lo superé bien; pero debido 
a que no dominaba el idioma inglés, el suel-
do no era tan bueno. En el VWDII�de la empre-
sa había muchos italianos. Me correspondió 
fabricar torres para el desierto; es decir, las 
máquinas que construyen sus piezas. El di-
seño, como siempre en mi profesión, tenía 
que ser muy preciso, para que todo encajara 
con precisión.

R. Castillo: Ya tenía condiciones para 

me acompañó mi buen amigo Roberto; llo-
ramos desconsolados porque no sabíamos si 
nos volveríamos a ver. En el barco me co-
rrespondió compartir cabina con un profe-
sor sardo y con un individuo calabrés. Hi-
cimos amistad; recuerdo que ellos llevaban 
quesos, jamones y vino. También recuerdo 
que en todo el viaje –que tuvo una duración 
de 30 días– nunca se bañaron. Imaginen 
cómo apestaba el dormitorio.

É�� =DPRUD�� ¢'HVSXpV� GH� WDQWRV� GtDV"�
¡Mejor no imaginarlo! Melbourne ha de ha-
berle parecido refrescante.

A. Bracci: Cuando llegamos a Melbour-
QH��PH�FRQÀQDURQ�HQ�XQD�HVSHFLH�GH�FDPSR�
de concentración, destinado a los emigran-
tes. Nos daban alimentación y clases de in-
glés. Había familias de muchos orígenes: al-
banesas, griegas, muchas otras. Permanecí 
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guna idea idílica sobre el Caribe.
A. Bracci: Bueno, llegué a este hermo-

so país en 1975 y trabajé en Guápiles. Dise-
ñé un sistema de acarreo para el banano. 
Con él minimicé los tiempos de transporte. 
Pasé muchas horas ociosas jugando con las 
máquinas conocidas como ÁLSSHUV. Viajaba 
WDPELpQ�D�3XHUWR�$UPXHOOHV�\�D�*ROÀWR��/RV�
hermosos e imponentes paisajes de Costa 
Rica, sobre todo los del Golfo Dulce, hicieron 
que me enamorara del país.

Á. Zamora: Usted tuvo una buena for-
mación técnica y seguramente en Australia 
había podido ahorrar para instalarse cómo-

construir su vida en Australia; pero even-
tualmente dejó ese país.

A. Bracci: Tras un año allá estaba un 
poco hastiado. Decidí regresar a Italia. En el 
barco de regreso conocí a una egipcia; me 
propuso que la acompañara a su país. No 
obstante, desembarqué en mi patria, pues 
debía realizar el servicio militar. Lo cumplí 
en Salerno. Dos semanas después de haber 
ÀQDOL]DGR�GLFKR�VHUYLFLR�UHFLEt�XQD�OODPDGD�
del Instituto Galileo Galilei, informándome 
de un trabajo en Costa Rica. Lo acepté de in-
mediato. 

R. Castillo: ha de haberlo seducido al-
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damente en un país como Costa Rica.
A. Bracci: A este país llegué con una 

mano adelante y otra atrás. No obstante, mi 
temeridad me llevó a arriesgar y a lanzarme 
en negocios desconocidos para mí. Compré 
una máquina manual para hacer suéteres. 
(VH� IXH� HO� LQLFLR� GH� XQ� QHJRFLR� ÁRUHFLHQWH�
de textiles. La fábrica llegó a tener 80 em-
pleados.  Contratábamos modelos profesio-
QDOHV��UHDOL]iEDPRV�GHVÀOHV�GH�PRGDV�HQ�ORV�
grandes hoteles. Simultáneamente, pintaba. 
Tenía un estudio en el Centro Comercial El 
Pueblo. Ingresé al círculo de los pintores 
mejor conocidos del momento: Rafa Fernán-
dez y Felo García. Realicé  con ellos varias 
exposiciones. Mi trabajo artístico me llena-
ba de vitalidad. También he sido parte del 
grupo &RQYHUJHQFLD, junto a Oscar Atmella, 
Miguel Hernández, Mario Carvajal, Rolando 

Cubero, entre otros. Después, formé parte 
de la agrupación &RIUDGtD� con Edwin Canti-
llo y  Rafa Fernández.

II. Lo terrible, lo sublime y el arte

Á. Zamora: En su obra prima cierta re-
lación del ser humano con la máquina. Eso 
UHÁHMD� DOJR� GH� VX� IRUPDFLyQ� WpFQLFD�� SHUR�
sospecho que funge más como un recurso 
para hilvanar sus criterios humanísticos.

A. Bracci: Por décadas, he practicado 
una estética de la vivencia cotidiana, en la 
cual integro tópicos técnicos actuales. Des-
de su origen, mi obra se ofrece cual trans-
gresión sistemática de diversas ideologías 
abusivas. He oteado en el pasado; he visto 
lo que sucede hoy en los barrios. Observo a 
la gente común y a los jerarcas, analizo he-
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todos somos actores. El pintor pinta porque 
hay mundo, porque hay otras personas, por-
que hay problemas, hay vidas, obligaciones, 
amor y odio. Yo creo que toda pincelada o 
trazo obedece, en cierta forma, a la comple-
ja madeja de las relaciones sociales, también 
a sentimientos, a cualidades individuales e 
incluso espirituales. Dialéctica semejante se 
revela en los antiguos diálogos platónicos 
\�VLUYH�D�ORV�JUDQGHV�ÀOyVRIRV�FRQWHPSRUi-
neos para entender la complejidad de la his-
toria, del presente e incluso de lo que nos 
trasciende. Por todo eso, entiendo que mi 
obra les pertenece a todos; ha nacido en los 
rincones del ahora. Acaso solo sea una voz 
segura de sí misma, pero es también humil-
de; pretende hablarle a quienes heredarán 
el legado de nuestras acciones.

R. Castillo: Extrañamente, en su pintu-
ra no aparece la naturaleza, el paisaje.

A. Bracci: Es cierto que no pinto la na-
turaleza, pese a que de Centroamérica me 
tocó profundamente su paisaje, su arquitec-
tura y, sobre todo, sus mujeres. 

Á. Zamora: ¡Ah! ese interés por la fe-
mineidad, así como y la formación de un 
ideal pictórico para representarla, es un tó-
pico que cautiva a muchos artistas costarri-
FHQVHV�� (Q� VX� FDVR�� ODV�ÀJXUDV� VRQ�YROXPL-
nosas, con la mirada decidida y las manos 
potentes.

A. Bracci: En algún momento descubrí 
el matriarcado latinoamericano. Un viaje 
que realicé a México en un pequeño auto 
Honda de 350cc. determina mi visión sobre 
Centroamérica y, en general. sobre América 
Latina. Me aventuré con muy poco dinero a 
realizar esa travesía. Estuvo llena de tropie-
zos y extraordinarios descubrimientos del 
paisaje y de la gente. Me impresionó mucho 
la pobreza de la región. También las mujeres 
que lavaban ropa en los ríos. La represen-

chos del mundo; pero el propósito más pro-
IXQGR�GH�PLV�SLQWXUDV�VH�GHÀQH�GHVGH�HO�IX-
turo. Pese a muchos hechos o historias que 
alimentan terribles premoniciones, pienso 
TXH�HO�DUWH�²D�VHPHMDQ]D�GH�OD�ÀORVRItD�\�OD�
OLWHUDWXUD¤²� QRV� SHUPLWH� UHGHÀQLU� ODV� H[-
pectativas y algunos propósitos espurios 
de la humanidad. En tal sentido, mi trabajo 
consiste en redibujar el porvenir. Creo que 
existe una doble obligación en el arte: la hu-
manística y la técnica. Estoy convencido de 
que el artista debe asumir un compromiso 
social en cada una de sus propuestas. Pero, 
desde que empecé a pintar soy consciente 
de que las técnicas y los métodos de trabajo, 
las investigaciones correlativas y el estilo se 
amalgaman esencialmente con tal compro-
PLVR�� &RQÀHVR� SURSyVLWRV� GHÀQLGRV� HQ� HO�
uso que hago de la línea y del color. En mis 
FXDGURV�� ODV�ÀJXUDV� \� ORV� HVSDFLRV� UHPLWHQ�
D�XQ�VLJQLÀFDGR�R�D�XQ�VHVJR�GHO�JXVWR��&RQ�
ese propósito también elijo cuidadosamen-
te el color, las tonalidades y las rayas, las 
mezclas de materiales, el orden, un ritmo, 
esta curva, esa pasión y los demás compo-
nentes. Por ejemplo, yo le concedo dignidad 
particular al gris, considerado por Johannes 
Itten como un Drácula de los colores. Algu-
nos pintores y teóricos lo consideran mudo; 
pero yo estoy seguro de que el gris incita o 
DO�PHQRV�VXJLHUH�OD�UHÁH[LyQ�

Á. Zamora: El tema del compromiso 
artístico ha sido considerado por teóricos de 
muy diversas orientaciones. Usted lo asume 
en dos sentidos; una exigencia de calidad, 
por una parte; y otra que guarda relación 
con la vida social.

A. Bracci: Hauser, el reconocido histo-
riador social del arte, supo imaginar una so-
FLHGDG�VLQ�DUWH��SHUR�LQYHUVDPHQWH�DÀUPy�OD�
imposibilidad de un arte sin sociedad. Nadie 
vive radicalmente aislado, cual espectador; 
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tación de la mujer latinoamericana en mis 
SLQWXUDV� WRPD� OD�ÀJXUD�GH�PDWURQD�REHVD��
con rostros y glúteos redondeados. 

R. Castillo: Hay un cuadro, +DPDFD� 
GRQGH�WUHV�PXMHUHV�ÁRWDQ�KRUL]RQWDOPHQWH�
y sus piernas todas se dirigen a un círculo, 
un punto de fuga, dos de los rostros apare-
cen en un primer plano. Una de esas muje-
res extiende su mano hacia el observador 
como indicando una prohibición, una ad-
YHUWHQFLD�PXGD���/DV�ÀJXUDV�HVWDV�HVWiQ�RU-
denadas geométricamente en el cuadro. Se 
trata de una perspectiva axonométrica de 
ÀJXUDV�IHPHQLQDV���/R�VHxDOR��SRUTXH�HQ�VXV�
cuadros la  forma humana está siempre en 
lo geométrico.

A. Bracci: Sí, no obstante eso no lleva 
de ninguna manera a un arte deshumaniza-
do. Siempre la he concebido mi pintura den-

tro de un compromiso social. También hay 
en ella un compromiso con el futuro. Y pla-
neo todo para que exista un equilibrio entre 
lo técnico y lo humano. Cada obra es pro-
GXFWR�GH�XQD�UHÁH[LyQ�VREUH�OR�UHDO��VREUH�OR�
que nos enajena, sobre lo que roba nuestra 
humanidad y nuestra pasión. Mi obra ha na-
cido de mi vivencia cotidiana, de la obser-
vación de la gente común y los detentores 
del poder económico, político y religioso. 
3RU�HOOR�HQ�DOJXQD�RFDVLyQ�GHÀQt�PL�WUDEDMR�
como una forma de redibujar el futuro.  

R. Castillo: En su colección sobre los 
personajes corruptos, como en gran parte 
de su obra, usted logra dar al humor un ses-
go político sin caer en la caricatura. La críti-
FD�VRFLDO�UHVXOWDQWH�HV�iFLGD�\�OOHQD�GH�ÀVJD��
Veamos ese Monseñor, por ejemplo. Es una 
imagen muy fuerte; el gesto de ese hombre 
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con sotana se pierde en el vacío; sospecha-
mos que él se siente por encima de todos; 
es como si no tuviera corazón. Usted con-
sigue con ello un efecto de distanciamien-
WR��TXH�SUHÀJXUD�KDVWD�ODV�LQWHQFLRQHV�GHO�
espectador.

A. Bracci  Sí, exactamente. La pintura 
insinúa esto o aquello; establece una espe-
cie de complicidad entre el autor y el es-
pectador. Sucede en todas las artes.  Miren 
al amante. Mantiene una actitud perversa 
mientras se agarra de la toga del Monseñor. 
En general, en todos los cuadros hay un am-
biente de intriga, algo ahí es misterioso. En 
mi pictórica aparecen personajes obesos, 
vestidos de púrpura, llenos de sortijas, ca-

denas de oro. Yo los envuelvo en su pro-
pia arrogancia.  El que los mira, se mete en 
ellos para recrear situaciones reales o ima-
ginarias.

Á. Zamora: Por décadas, gran parte 
de su trabajo ha iluminado comportamien-
tos que la moral pública sanciona de mane-
UD�DPELJXD��0H�SDUHFH�TXH�XVWHG�HQÀOD�HVD�
colección de los personajes eclesiásticos en 
dos direcciones. Por una parte, evoca he-
chos que han suscitado atención en todo el 
orbe; pueden estar relacionados con aque-
lla riqueza del clero que a usted lo impactó 
desde niño, o con otros temas álgidos, como 
OD�SHGRÀOLD�� OD� FRUUXSFLyQ�\�HO�SRGHU��3HUR�
usted también apunta, de soslayo, a  todo 



62 CoRis. ISSN: 1659-2387. Vol 18. 2020

aquel que juzga al otro con una severidad 
que no tiene para sí mismo ni para el grupo 
FRQ�HO�TXH�VH�LGHQWLÀFD��$OJR�DVt�VXFHGH�HQ�
todo barrio, en aquel programa radial, en la 
iglesia y en otras instituciones, en el partido 
político. Por eso, este 0RQVHxRU��y su amante 
están ahí cual denuncia y cual llamado a la 
autoconciencia. 

A. Bracci: Yo intento que ahí, frente a 
este cuadro –o frente a la otra versión que 
hice para una exposición en el Museo– el es-
pectador vea algo más que el poder de un 
Monseñor. La idea es que a través de esa tú-
nica se desnude, paradójicamente, un pode-
río externo que nos afecta en todo momento 
y que se consolida socialmente desde el pa-
sado. Pero el cuadro no está ahí cual mora-
lina perversa, aunque se advierta en él una 
asechanza de nuestras debilidades perso-
nales, de sueños torcidos o de pretensiones 
excesivas. 

Á. Zamora: Bien se sabe que, a diferen-
FLD�GH�OD�ÀORVRItD�R�GH�OD�FLHQFLD��HO�DUWH�FRQ-
fronta mitos y valores de índole diversa. Lo 
hace mediante la reconstrucción, el desaho-
go y otros medios que fomentan la perfor-
PDWLYLGDG��(Q�HVD�ÀJXUD��FRQ�OD�VRWDQD��\�HO�

anillo, se asienta un imaginario social arrai-
gado en todos desde la infancia; pero a la vez 
se abre la dimensión del futuro. 

A. Bracci: Claro, pero lo real solo sos-
tiene la creatividad, no la determina com-
pletamente. El artista debe proponer sus 
transgresiones, su trascendencia o, si se 
SUHÀHUH��OD�SROLIRQtD�GH�VX�WUDEDMR��(Q�HVWRV�
temas es importante considerar hasta el ma-
nejo de la técnica, del estilo e incluso de la 
formación y orientación social que tiene el 
artista, su concepción del arte, sus compro-
misos.

R. Castillo: Hegel pensaba que el arte 
es la manifestación sensible de la Idea. Cier-
tamente, el ser humano puede acuñar un 
inmenso placer cuando enfrenta el mal, la 
violencia. El artista lo hace mediante un ob-
jeto imaginario, donde lo bello supone, en-
tre otras cosas, una especie de sublimación 
o de catarsis. He ahí una clave del arte. En 
su caso, la pintura, la serigrafía y el dibujo 
se ofrecen a propósito de temas polémicos. 
Reverbera con ello una conocida idea con-
temporánea, según la cual el arte puede sur-
gir de situaciones terribles o de hechos pu-
nibles moralmente.
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nica. Es como si usted deseara caminar a 
OD�PHWD�SRU�XQD� FXHUGD�ÁRMD��1R� VROR�SLGH�
la compañía del espectador; requiere de su 
complicidad. 

A. Bracci: Eso es hablar de una bús-
queda, sin la cual el arte sería imposible. Lo 
que resulta curioso es que uno, como artista, 
sabe que no hay un punto de llegada segu-
ro o preestablecido. Conforme se trabaja, se 
abren más posibilidades artísticas, más ven-
tanas al mundo, más resoluciones técnicas y 
compositivas. 

A. Bracci: Bueno, pero además la obra 
remite a la utopía. El artista advierte lo 
existente, pero también sugiere la posibili-
dad de construir un mundo alternativo. Ese 
mundo quizá es irrealizable, pero se ofrece 
como una alternativa frente lo implacable o 
lo irremisible. He ahí un sentido de lo que 
entendemos como la belleza. Mi trabajo se 
orienta en esa dirección.

R. Castillo: Ya Aristóteles decía que el 
ser humano halla placer –incluso un inmen-
so placer– enfrentando lo feo, la quimera, 
pero en lo imaginario. En esto hay remisión 
a dos formas de la belleza, de las que ya los 
góticos eran conscientes. Con Kant y los ro-
mánticos del siglo XIX podría agregarse que 
lo sublime no es solo la Naturaleza rebosan-
te, sino que también es la naturaleza huma-
na desbordada.

A. Bracci: Sí, exactamente. Lo sublime 
normalmente se asocia con algo muy bello, 
muy bonito. Difícilmente la gente entiende 
una tempestad como algo sublime. Pero yo 
la veo así, incluso cuando hay temporal; me 
encanta. Algo análogo pasa en relación con 
estos temas estéticos. De cosas feas o peli-
grosas se puede hacer arte. Hay temas ver-
daderamente terribles, pero el artista los 
recrea con una intención que los hace to-
lerables y, de soslayo, inspira alguna forma 
de lidiar con ellos. El  sentido estético y el 
humor posibilitan una obra a la vez crítica, 
honda y visualmente hermosa.

Á. Zamora: Al igual que el factor hu-
morístico, la elección de los colores, con su 
intensidad y contundencia, alienta cierta 
disposición psicológica que es a la vez per-
ceptiva y emocional.  Ese rojo guía –cual 
elemento formal– la mirada del espectador, 
pero a la vez evoca una simbología clásica 
relativa al poder; y, sobre todo, instaura en 
el lienzo una síntesis radical temático-téc-
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Á. Zamora: Le entiendo que la resolu-
ción es necesariamente parcial o efímera. 
/D�GLÀFXOWDG�QR�SURYLHQH�VROR�GH�ORV�WHPDV��
Cada época ofrece métodos y materiales 
propios. El placer de implementarlos coad-
\XYD�� VLQR� PRGLÀFD�� HO� SURSyVLWR� RULJLQDO��
Por ejemplo, en los albores de la década del 
setenta usted no contaba con algunos me-
dios computacionales que luego supo adap-
tar a su trabajo. Hay que entender, además, 
que si bien una idea puede parecer univer-
sal, cada artista le da vida mediante su LGHD�\�
VX�RÀFLR. El valor de una pintura, al igual que 
el cualquier objeto estético, ha sido drena-
do hacia lo imaginario. Lo que digo es que 
ese lienzo, los pigmentos y el marco ahora 
son ese Monseñor. Su precio –al igual que 
VX� VLJQLÀFDGR²�KD�FDPELDGR�SRUTXH� VX�YD-
lor ya no depende de lo que son realmente 
(tela, pigmento) sino de lo que han llegado 

a ser imaginariamente (ese 0RQVHxRU�FRQ�VX�
DPDQWH).

A. Bracci: Hoy se cuenta con materiales 
y recursos que ni se sospechaban hace pocas 
décadas. La realidad social también cambia, 
los seres humanos se desarrollan conforme 
a ella. Así que el arte no se acaba; surge de lo 
UHDO��VH�UHGHÀQH�\�FREUD�VHQWLGR�SHUPDQHQ-
temente como una síntesis de mundo e idea.

A. Zamora: A lo largo de su obra,  usted 
ha puesto los recursos técnicos al servicio 
de la idea; pero una mirada atenta revela 
que esa idea solo se realiza –como dibujo, 
como serigrafía, como pintura– en tanto es 
ya un concepto de algo que va más allá de 
lo puramente empírico, de los hechos. 
Alguna tendencia de la estética separó 
ambos aspectos con propósitos analíti-
cos; mediante los conceptos de forma y 
contenido; pero interpreto que para us-
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FLD� GLÀHUH� UDGLFDOPHQWH� GHO� DSUHQGL]�� 3RU�
ejemplo, muchas personas que asisten a 
lecciones de pintura no se atreven a hacer 
algo diferente de aquello que les enseñan. El 
artista, en cambio, se atreve a echar a per-
der algo que le ha costado un gran esfuerzo. 
Vuelve sobre aquello, lo replantea. En eso el 
arte es como la vida.

Á. Zamora: Es cierto, pero en su traba-
MR�VH�ÀOWUDQ�HOHPHQWRV�LUUDFLRQDOHV��<�QR�HV�
solo el humor, que puede ser dirigido con 
ÀVJD�LQWHOHFWXDO��+DEOR�GH�XQ�LQPHQVR�DPRU�
que, seguramente, está vinculado o incluso 
causado por su vida familiar. Más aún, usted 
también ha sido marcado hondamente por 
su experiencia como empresario. Familia, 
empresa, amigos; su arte está en deuda con 
esas relaciones. 

A. Bracci. Es la estructura que me sos-
tiene. La familia es tan importante que, si 
algo llegara a fallar en ese aspecto, yo ten-
GUtD�HQRUPHV�GLÀFXOWDGHV�SDUD�FUHDU��6HJX-
ramente, perdería un equilibrio que me per-
mite ir y asegurar mis ideas, fundamentar 
mi búsqueda y mis acciones.

R. Castillo: ¡Qué interesante! Lo digo, 
porque en general cuando uno lee sobre la 
vida de muchos artistas se topa con temas 
de soledad, de separación, de tristeza. Pocos 
tienen una base tan fundamental como esa 
familia que a usted lo sostiene y lo lanza.

Á. Zamora: A propósito del tema, vuel-
vo a ese niño solitario que habita en el cua-
dro Espejismo. Está solo, pero no se ve tris-
te, simplemente otea hacia nosotros.

A. Bracci:  La soledad es aparente. El 
niño se acompaña con lo circundante, con 
el entorno. El personaje está ensimismado, 
SHUR�VX�UHÁHMR�HQ�HO�DJXD��ORV�FRORUHV�\�HO�HV-
pacio lo hacen partícipe de un todo cósmico, 
de una belleza cuyo gusto se ve favorecido 
por la soledad del momento.

ted son correlatos inseparables. 
A. Bracci: El artista no crea ese cuadro 

pensando a la manera del teórico que medi-
ta luego sobre ella. Sin embargo, toda obra 
que emprende está inmersa en su pensa-
miento o en su racionalidad, como lo está en 
VX�FDSDFLGDG�GH�VHQWLU��(O�DUWLVWD�GHEH�SHUÀ-
lar factores múltiples adecuadamente, como 
lo subjetivo, lo social, lo material. Por eso, 
el dominio de las técnicas y el conocimiento 
de los materiales se entrelazan totalmente. 
Estoy convencido de que el arte solo se logra 
mediante un trabajo continuo y comprome-
WLGR�� (V� JUDWLÀFDQWH�� SHUR� WDPELpQ� HV�PX\�
complejo. Se tiende de parte a parte entre 
el poder y el riesgo, como una línea de alta 
WHQVLyQ�R�FRPR�OD�FXHUGD�ÁRMD�TXH�YRV�PHQ-
cionaste. He ahí una idea que, en mi crite-
rio, es fundamental. En cada cuadro y en 
cada proyecto, la madurez o la experiencia 
tienen que coadyuvar en la consecución del 
equilibrio sensorial, racional e imaginativo. 
Precisamente esa pretensión de síntesis es, 
desde el principio, una de las claves de mi 
trabajo.

R. Castillo: Para algunos metafísicos, 
como Hegel o Platón, la Idea existe y de al-
JXQD�PDQHUD�HMHUFH�XQD�DWUDFFLyQ�R�LQÁXHQ-
FLD�VREUH�HO�VHU�KXPDQR��(O�ÀOyVRIR�H[SUHVD�
dicha idea mediante conceptos, el artista lo 
hace con imágenes. Me parece que su propó-
sito tiene otro sesgo, pues consiste en crear 
un concepto a partir de su propia experien-
cia. Es decir, la idea no SUH�H[LVWH y determi-
na su obra, sino que ella se modela a partir 
de su experiencia, de su trabajo.

A. Bracci: Bueno, mi obra es extrema-
damente racional. Parto de algo que me in-
teresa y trabajo en ello hasta la saciedad. Si 
tengo que cambiar o destruir algo, lo hago. 
A veces, los mejores productos surgen de al-
gún fracaso. En eso el artista de experien-
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hacerlo, a los dos días me sentiría deses-
perado. Soy un hombre urbano; necesito el 
UXLGR��HO�KXPR�GH�ODV�FDOOHV��/RV�ÀQHV�GH�VH-
mana no busco una playa secreta, sino que 
voy a Puntarenas. Ahí me siento en la playa; 
no importa si hay mal tiempo o un sol in-
tenso. Me gustan esos momentos de soledad 
con la naturaleza, y me gusta más cuando 
HV�DJUHVLYD�TXH�FXDQGR�HV�SDFtÀFD��'LVIUXWR�
de la rayería,  del mar y del cielo convulso. 
Camino con Sandra, me embeleso. Un vez 
estaba ahí, frente a ese mar que se topaba 
con un cielo enfurecido y teñido de grises. 
De pronto, por casualidad o suerte, logré fo-
WRJUDÀDU�XQ�UD\R�� £(VR� IXH� VXEOLPH�� ,PDJL-
ná lo que habría que esperar normalmente 
para conseguir una foto así. A veces una idea 
también te llega de esa forma; luego debes 
trabajarla meticulosamente, como quien 
quiere corresponderle al ser amado. He ahí, 
de nuevo, mi concepto de lo sublime.

R. Castillo: He ahí una clave, algo im-
SRUWDQWH�� HVH� QLxR� HV� WDQWR� UHÁHMR� FRPR�
entorno. No está embelesado en sí mismo 
como Narciso. Simplemente está ahí;  y se 
comprende a sí mismo cual parte del uni-
verso. Narciso, por el contrario, se ahogó en 
HO�DJXD�TXH�OR�UHÁHMDED�SRUTXH�VROR�VH�TXH-
ría a sí mismo.

Á. Zamora. Posiblemente por eso no 
se percibe tristeza ni violencia. Tampoco 
hay detrás un cielo teñido con el rojo que, 
en su obra, suele estar contenido en espa-
cios negros. La simbología de este (VSHMLVPR 
no remite al poder humano, a los imperios. 
(O�FXDGUR�VH�XQLÀFD�FRQ�HO�DQDUDQMDGR��HV�HO�
sol, la vida que  mancha todo en derredor. El 
niño está sentado como el artista que atisba 
todo lo que tiene enfrente, para hallar nue-
vos fueros a su creatividad y a la esperanza.

A. Bracci: Yo no soy un tipo al que le 
gustaría estar en una playa solitaria. De 
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III. Personajes en la literatura; con-
tradicciones en la vida

R. Castillo: Hay tres personajes famo-
sos que aparecen de forma recurrente  en su 
pintura: Pinocho, Don Quijote y Cristo. Per-
cibo un hilo a la vez humanístico y universal 
entre ellos.   Pinocho ha sido concebido con 
XQ�ÀQ�PRUDOL]DQWH��SUHYHQLU�D�ORV�QLxRV�GH�
los peligros de la mentira y de los placeres 
que alejan del mundo adulto formal. Don 
Quijote confronta el mundo cotidiano, me-
GLDQWH�XQ�PXQGR�WDPELpQ�ÀFFLRQDO��/D�UDt]�
de su locura pareciera una mentira, pero en 
realidad es una referencia honda a la am-
bigüedad de la existencia humana y de los 

valores universales. La nota caballeresca se 
impone a Don Alonso Quijana quien, trans-
formado en Don Quijote, vive esa nota cual 
si fuera más real que el mundo cotidiano. 
6DQFKR� YH� OD� ÀFFLyQ�� SHUR� DFHSWD� SDUWLFL-
par en ella y, eventualmente  desea hacerla 
suya. El resto de sus coterráneos ven todo 
aquello con asombro y adoptan frente una 
actitud de la burla que, en cierta forma, es 
un recurso para asegurar sus criterios de 
realidad. Cristo, por su parte,  pregona un 
reino intangible que supera a la muerte mis-
ma; también transmite una espiritualidad 
utópica, pues de alguna manera borra y ani-
quila lo banal de la vida en la Tierra.

A. Bracci. La fe, profunda en mi, y lo 
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dicciones en la vida. Suelo reconstruirlas 
a propósito de mis temas favoritos.  Por 
HMHPSOR�� &ULVWR� UHÁHMD� OD� LQWHQFLyQ� KXPD-
na de encontrarse a sí mismo, dar sentido 
a su ser íntimo, reconocer la bondad como 
algo esencial de su vida. Sin embargo, la 
élite eclesiástica hace todo lo contrario: 
representa el lujo y un desplante de poder 
político económico. De ahí nace la serie de 
pinturas que representan a Cristo en medio 
GH� OR�PXQGDQR� VXSHUÀFLDO� H�KLSyFULWD��$Kt�
está la clase superior de la Iglesia frente a la 
sumisión e indiferencia de un pueblo que se 
divierte en un tiovivo. En tal contexto,  trato 
de rescatar la esperanza. Mi pintura mues-
tra esa crítica a esos poderes económicos y 
políticos patentes tanto en la Iglesia, como 
de los políticos; pero hay esperanza, trabajo. 
El ser humano construye su futuro. 

religioso, que analizo críticamente, siempre 
han dado motivos a mi trabajo. Realicé estu-
GLRV�GH�ÀORVRItD��PH�JXVWD�OD�KLVWRULD��GLVIUX-
to de los libros.

Á. Zamora: Es evidente que tales gus-
tos marcan su obra. El placer de lo bello no 
obsta para mostrar que la vida está llena de 
contradicciones. 

R. Castillo: He visto en uno de sus cua-
GURV��WLWXODGR�&UXFLÀ[LyQ��D�ORV�GRV�ODGURQHV�
al lado de Jesús, tal como lo dice la narración 
sagrada. Pero el buen ladrón alarga sus bra-
zos hacia el cuerpo de Jesús y lo abraza. Ese 
abrazo corporal insinúa un abrazo a lo intan-
gible, al Paraíso jamás visto. Al contrario, el 
mal ladrón aparece como ensimismado, pa-
rece escoger la vida mundana, a pesar de que 
sabe que la muerte está ahí, junto a él.

A. Bracci: He visto marcadas contra-
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Cuarta parte: &UXFLÀFDWXU
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Alvaro Bracci entre nosotros &UXFLÀFDWXU

Este año (2020) Alvaro Bracci publi-
ca el libro &UXFLÀFDWXU� (Masterlitho, cosido, 
144 págs., 32 x 23 cm.). No es un libro tra-
dicional; consta de 123 láminas impresas y 
dos obras en edición P/A (prueba de artista). 
Cada una de ellas es una pieza de arte y el 
conjunto expone la Pasión del 9tD�&UXFLV que 
vivió Jesús.  

Ese es un libro cuidadosamente prepa-
rado por Bracci. Cuenta con textos de pre-
sentación escritos por el propio autor, por 
Edmundo Retana y por Álvaro Zamora. 

Bracci dice que esta obra es una fusión 

en la que “armoniza el arte plástico con la 
poesía”. Lo logra como él sabe hacerlo. Con 
maestría y buen tino selecciona textos del 
poeta Jorge Debravo que, dado su contenido, 
armonizan con la vida y el sufrimiento que 
soportó Cristo a largo de las quince estacio-
nes. Lo vivido por el Hijo de Dios Creador, es 
interpretado por Bracci en esta obra al te-
nor de lo que es la vida de los seres humanos 
en general. 

Cada Estación está representada artís-
ticamente con uno o varios cuadros. En to-
das las imágenes habita algún padecimiento 
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del 9LD�&UXFLV de Cristo. El libro sugiere que 
su angustia puede ser, en cierta forma, la 
nuestra. Ahí se advierte la desesperación del 
Dios hecho hombre; su soledad y la tragedia 
que ha escogido cual destino padecido, pero 
también como un acto de libertad y de amor 
en medio de la violencia y del odio. Todo 
ello hace que vengan a nuestra memoria 
autores existencialistas como Kierkegaard y 
Unamuno, Heidegger, Sartre e incluso Niet-
zsche,  entre otros.

Las representaciones pictóricas han 
sido enriquecidas con fragmentos de la poe-
sía de Jorge Debravo y con breves pensa-

Mario Alfaro



73CoRis. ISSN: 1659-2387. Vol 18. 2020

FLÀFDGR� VH� DFRPSDxD� FRQ� HVWD� FRQWXQGHQ-
te imagen poética: “La humanidad entera 
reposa inmensamente pesada en nuestras 
espaldas”. Así es como cada estación repre-
sentada plásticamente se LOXVWUD�con la lírica 
del escritor. 

Las palabras de Debravo y las de Cas-
tillo son oportunas para interpretar lo su-
gerido por Bracci. Pero, como sucede ge-

mientos de Roberto Castillo, que ha logrado 
concretar imágenes literarias tan certeras y 
sintéticas como las que inspiran los poemas 
KDLNX��

Es notable cómo Bracci ha logrado 
trocar, con elegancia e ingenio, la relación 
entre el texto y la imagen que lo ilustra que 
suele presentarse en los libros tradicionales. 
En la Segunda Estación, por ejemplo, el cru-

$OYDUR�%UDFFL�HQWUH�QRVRWURV�&UXFLÀFDWXU
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bajo cotidiano; pero también como símbolos 
GH�OR�TXH�VHUi�HO�ÀQ�\�OD�QDGD�´/D�FDUQH�ODFH-
rada presiente la nada y perdona la ignoran-
cia del pecado”.

El texto de Edmundo Retana da cuenta 
GHO�LQWHUpV�GH�%UDFFL�SDUD�DFWXDOL]DU�OD�ÀJX-
UD�GHO�FUXFLÀFDGR�D�OD�OX]�GH�QXHVWUR�WLHPSR��
también de lo político, lo social y lo religio-

neralmente con las obras de arte, lo que 
el espectador ve e interpreta en presencia 
de estas páginas queda a su libre albedrío. 
Buen ejemplo de ello son los temas del dolor 
y de la muerte, maravillosamente expuestos 
en la undécima estación. Ahí los clavos y el 
martillo pueden interpretarse cual medios 
de tormento o como evocaciones de un tra-

Mario Alfaro
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so. Es interesante la observación de Retana 
en cuanto al uso que hace Bracci de ciertos 
elementos propios del quehacer técnico: 
ruedas, engranajes cadenas, realidades pro-
pias de la industria; acaso no hay que olvi-
dar la profesión del artista.

El texto de Álvaro Zamora es una in-
terpretación de los cuadros que componen 
cada estación. Zamora se nos presenta acá 
FRPR� OR� TXH� HV�� XQ� ÀOyVRIR�� VX� DQiOLVLV� HV�
ÀQR� \� GHSXUDGR�� (Q� HO� SULPHU� SiUUDIR� FR-
menta la condena a muerte de Jesús por 
Poncio Pilatos, quien se lava las manos, pero 
Pilatos no asume responsabilidad alguna. 
Así lo interpreta Zamora: “Por siglos mu-
chos han inventado disculpas de tal ralea, 
tras participar en actos violentos o de co-
rrupción”. Zamora  toma imágenes de Brac-
ci y las descifra desde una perspectiva ac-
tual, como muestras de realidades comunes: 
el transporte colectivo, los mercados y las 
calles. Zamora aclara que no se debe olvidar 
que Jesús elige su muerte. Acá hay una frase 
para nuestro tiempo y que bien vale para ser 
extendida en otro texto: “Acaso el ser huma-
no también escoge sus violencias y padeci-
mientos, aunque aduzca lo contrario”. Quizá 
ese tema pueda considerarse para un simpo-
sio, habrá mucho que decir al respecto.

Sobre el artista. Alvaro Bracci llegó a 
Costa Rica en 1970 con un contrato de tra-
bajo por un año. Son cinco décadas de estar 
entre nosotros. En una conversación que he 
WHQLGR�FRQ�pO��PH�DWUHYt�D�SUHJXQWDUOH�¢SRU�
qué aceptó venir a Costa Rica? Confesó que 
siempre le ha gustado viajar y conocer nue-
vos rumbos. De Italia viajó casi por toda Eu-
ropa y luego llegó hasta Australia. Pero se 
quedó en nuestro país, quería salir del en-
torno europeo y conocer nuevos ambientes, 
nuevos estilos de vida, tradiciones y costum-
bres. De Costa Rica tuvo una grata impre-

sión; de su gente y de la belleza del paisaje 
natural, también de las lindas mujeres. En el 
país ha ejercido múltiples ocupaciones. Ha 
trabajado en metalmecánica, actividad que 
ejerce por formación profesional. Es empre-
sario. Ha tenido varios estudios de arte. De 
su trabajo artístico constante y depurado se 
cuentan múltiples exposiciones, que lo con-
vierten en uno de los artistas más prolijos y 
reconocidos del país. En buena hora decidió 
quedarse y producir ese legado en nuestro 
medio. Sin duda continuará haciéndolo.

Para terminar estas líneas, quiero 
agradecer a Alvaro Bracci el haberme dado 
la oportunidad de contar con un ejemplar 
de este libro que es, en conjunto, una ver-
dadera colección de arte. Apenas lo recibí, 
recordé a Plinio el Viejo (escritor, naturalis-
ta y militar  de la antigüedad) cuando mani-
festó que un libro es la imaginación del pai-
saje. Ciertamente, a lo largo de la historia 
el libro, en sus diferentes manifestaciones 
materiales y formales, evoca la polifonía de 
las culturas; por eso, seguramente, ha moti-
vado elevados ideales, aunque también  ha 
sido víctima de los tiranos y de muchos cri-
minales.  

Yo empecé a disfrutar de ese libro in-
mediatamente, como si se tratara de un es-
tupendo paisaje humanístico. Es que en sus 
páginas Bracci ha sabido dar color esencial 
a mi gusto por los libros. 

$OYDUR�%UDFFL�HQWUH�QRVRWURV�&UXFLÀFDWXU
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Alvaro Bracci: &UXFLÀFDWXU

&UXFLÀFDWXU�HV�HO�QRPEUH�TXH�HPSOHD�$OYDUR�%UDF-
ci para esta hermosa exposición que une de manera ex-
celente, las artes plásticas y la poesía.

%UDFFL�HV�XQ�DUWLVWD�TXH�UHÁHMD�HO�PXQGR�TXH�OR�UR-
dea de manera auténtica, basado en un proceso perso-
nal que es importante revelar: su formación religiosa, su 
profesión de diseñador industrial y el entorno latinoa-
mericano.

Su permanencia por tres años en el Seminario 
3RQWLÀFLR� 5RPDQR�� OR� DFHUFy� D� ORV� HVWXGLRV� WHROyJLFRV�
y preferentemente al estudio de las 6DJUDGDV�(VFULWXUDV, 
que marcaron la predilección del artista por el tema de 
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la Pasión de Cristo. Asimismo, el espacio ar-
TXLWHFWyQLFR�SHUPDQHFH�ÀMR�HQ� VX� UHWLQD�\�
VH�PDQLÀHVWD�SRU�HQ�SUHGLOHFFLyQ�SRU�ODV�FR-
lumnas, los fuertes pilares, las nervaduras, 
las cornisas, los arcos de medio punto, las 
cúpulas y las bóvedas. Las pinturas murales 
llenaron su espíritu en formación; y marca-
ron profundamente su producción artística 
con los grandes testimonios de la creación 
del hombre.

Su profesión de diseñador industrial 
lo puso en contacto con la fábrica; las má-
quinas, la producción en serie. Todo aquello 
lo orientó hacia una nueva visión de la rea-
lidad. Realidad que plasma en sus obras me-
diante composiciones claras y organizadas, 
emulando al artesano en la reconstrucción 
de las formas con una nueva visión sobre el 
vínculo del hombre con los instrumentos.  
Sus imágenes adquieren una vitalidad ro-
busta, de colores homogéneos con una gama 
limitada, inscritos en una forma geométrica 
estilizada.

Su espíritu aventurero lo lleva a Aus-
tralia, Costa Rica, México y los países cen-
troamericanos. Estos viajes lo enfrentan a 
un nuevo concepto estético. Las diosas de la 
fertilidad de Lespugne y la venus de Willen-
dorf se transforman en matronas indígenas. 

Mujeres robustas, de tez cobriza, formas am-
plias y poderosas, ojos rasgados, cabello ne-
gro y lacio recogido hacia atrás en una tren-
za. Ellas se convierten en sus protagonistas.

&UXFLÀFDWXU presenta al espectador 
ORV�SDVDMHV�EtEOLFRV�GH� OD�FUXFLÀ[LyQ�HQ�HV-
cenarios arquitectónicos de arcos de medio 
punto, columnas, pilares y cornisas, a modo 
de escenografías que contienen imágenes 
de gran contenido simbólico, de solemne 
frontalidad, hieráticos gestos, miradas pe-
netrantes y la expresividad intensa de los 
rasgos indígenas.

Con total respeto, admiración y en 
igualdad de condiciones, Bracci une a esta 
propuesta plástica una selección exquisita 
y apropiada de textos escritos por el gran 
poeta costarricense Jorge Debravo.

6H�DÀUPD�TXH�-RUJH�'HEUDYR�KL]R�SRH-
VtD�SDUD�HO�IXWXUR�\�SDUHFLHUD�TXH�HVWD�DÀU-
mación se comprueba ahora. Su poesía es de 
gran actualidad e intenso humanismo que 
exalta el amor y la justicia. 

Alvaro Bracci trae la Pasión de Cristo 
a la contemporaneidad y esa trascendencia 
del Cristo vivo se instala también en la poe-
sía, se mueve con diferentes matices, pero 
con el mismo ardor.

&ULVWR� HQ� OD� FUX]� VLJQLÀFD� XQD� GLJQL-

$OYDUR�%UDFFL��&UXFLÀFDWXU
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dad suprema, por lo sobrio, por lo 
KXPDQR�� SHUR� WDPELpQ� VLJQLÀFD�
dolor y sufrimiento, lucha, resis-
tencia y esperanza. 

&RQGHQDGR� D� PRULU� FUXFLÀ-
cado, Jesús de Nazaret experimen-
ta y soporta la agonía de sus últi-
mas doce horas. Es sometido a este 
mecanismo de tortura y ejecución 
como escarmiento a sus ideas; y es 
exhibido públicamente para sem-
brar el control y el miedo y para 
TXH�QDGLH�VH�DWUHYD�D�GHVDÀDU�OD�DX-
toridad.

Debravo y Bracci, con una 
perspectiva desde la que se denun-
cia el poder político, rescatan, en su 
tarea liberadora, esenciales conte-
nidos teológicos, plásticos y poéti-
cos. 
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&UXFLÀFDWXU� se llama un libro impre-
so de Alvaro Bracci. &UXFLÀFDWXU también da 
nombre a la serie de óleos y dibujos que se 
publican en este libro de cubierta negra, en-
cuadernado a mano y con generosas impre-
siones a color en papel cuché. La primera y 
la última páginas incluyen láminas separa-
EOHV�� ÀUPDGDV� \� QXPHUDGDV��&UXFLÀFDWXU es 
obra de arte en sí mismo.

Bracci ha dedicado su vigor creativo 

Rafael Ángel Herra

&UXFLÀFDWXU

a muchos temas. Entre ellos captó su inte-
rés la reinterpretación de cierto motivos  
religiosos, en particular el relato neotesta-
mentario de las Estaciones del vía crucis, es 
GHFLU��ODV�HWDSDV�TXH�OOHYDQ�D�OD�FUXFLÀ[LyQ��
(VWRV�HSLVRGLRV��TXH�HPSH]DURQ�D�GHÀQLUVH�
en las prácticas religiosas de los primeros 
siglos, terminarán consolidándose. La prác-
tica romana de ejecutar por la cruz a malhe-
chores era un acto humillante. Los primeros 
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y comprendido en su sufrimiento; más aún: 
el sufrimiento será un acicate para la salva-
ción, como lo popularizaron los anacoretas 
\� ORV� PiUWLUHV�� ÀFWLFLRV� R� UHDOHV�� 'H� WRGDV�
formas la enorme inestabilidad social y polí-
tica del Bajo Imperio, sobre todo en el siglo 
III, favoreció el crecimiento del cristianis-
mo, junto con otras creencias salvacionistas 
y competidoras como la de Mistra o Isis, que 

cristianos no podían predicar la supremacía 
de un dios que había muerto de esa forma. 
Pero una vez asociada al poder secular, a 
partir de Constantino, la nueva iglesia en-
contró sentido en acercar a Cristo a la suer-
te de los humillados y ofendidos, para usar 
la expresión de Dostoievski. Si Cristo sufre, 
HO� FUH\HQWH�SRGUi�DPSDUDUVH�D�XQD� �ÀJXUD�
GH� LGHQWLÀFDFLyQ� \� VH� VHQWLUi� DFRPSDxDGR�

Rafael Ángel Herra
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tuvieron santuarios en Roma. A pesar de la 
inseguridad, el miedo, la incertidumbre y 
la violencia en todas partes, más aún con la 
inestabilidad del poder central, el creyente 
se convertía en un aliado de la divinidad. 
Este sentido escatológico de la conducta es 
un factor moral. Pablo decía VROR�ÀGH, es de-
cir solo salva la fe, no importan las obras, 
pero la fe misma es un bálsamo contra el do-

lor y el miedo. 
(O� WHPD� GH� OD� FUXFLÀ[LyQ� FRQFHQWUD�

en un solo relato el meollo redentorista del 
cristianismo. Si las últimas horas de Cristo 
fueron así, nadie lo sabe, pero al creyente le 
basta asumirlas como tales, igual que cual-
quier otro mito. La muerte del hijo por ac-
ción del padre fue un tema común a varias 
religiones antiguas. Entre los griegos Cro-

&UXFLÀFDWXU
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nos devora a sus hijos. Jehová aniquiló a la 
humanidad entera, salvo a Noé y su familia, 
gracias al viejo castigo del diluvio tomado 
de mitos mesopotámicos. En la nueva reli-
gión triunfante, Dios padre envía a su hijo 
único a la cruz. El sufrimiento redime, y cul-
mina con la resurrección que, por cierto, 
se agregó tardíamente como XV Estación 
del vía crucis, durante el papado de Juan 
Pablo II.

Este relato, con sus etapas de conso-
lidación, inspiró desde pinturas rupestres, 
pasando por la apoteosis del arte religioso 
renacentista, hasta hoy.

En el trasfondo de esta tradición pic-
tórica que cada artista ha reconstruido con 
su estilo, o con el estilo de una época, debe-
mos saludar la imaginación de Alvaro Bracci 
y su maestría técnica. Figuras geométricas, 
colores uniformes sin volumen, donde pre-
dominan el rojo y el negro, combinación de 
líneas, ángulos rectos o esquinas arqueadas. 
Las imágenes, en cada una de las estaciones, 
van creciendo con ingredientes que no son 
solo decorativos, sino referencias al mun-
do del trabajo, al martirio de los artefactos. 
$Vt�HO�DUWLVWD�UHSUHVHQWD�OD�ÀJXUD�FHQWUDO�D�
punto de ser comprimida dentro de un pis-
tón. El Cristo asediado geométricamente 
por manos que empuñan clavos levanta un 
clamor que puede entenderse como la KX-
PDQLGDG�DPHQD]DGD�SRU�Vt�PLVPD. La cruz está 
en todas las imágenes. En la XV Estación, la 
Resurrección, aparece un color nuevo, una 
mezcla de grisceleste, distinto al luminoso 
celeste renacentista. 

El libro incluye tres artículos intro-
ductorios: uno de Bracci mismo, otro de Ed-
mundo Retana y el de Álvaro Zamora, que 
profundiza con lucidez. Cada entrada de 
estación incluye textos de Roberto Castillo. 
7DPELpQ�DO�ÀQDO�DSDUHFH�HO�H[WUDFWR�GH�XQ�

libro de Juan Carlos Flores, así como un lis-
tado de exposiciones, actividades y recono-
cimientos. El diseño es un acierto de Evelyn 
Valenciano. A lo largo del libro se intercalan 
versos del poeta Jorge Debravo. Cierro este 
comentario citando dos de ellos incluidos en 
la XV Estación:

4XLWDG�OD�JXHUUD��¢$WDGOD��(QFDUFHODGOD�
£0LUD�TXH�HO�QLxR�DTXHO�HVWi�VHPEUDQGR�
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-Interior
Páginas impresas a color en impresión digital en papel FRXFKp�mate 250 gra-
PRV�R�VLPLODU�VHJ~Q�PXHVWUD�DSRUWDGD�SRU�HO�DXWRU���VH�DSRUWD�DUWH�ÀQDO�HQ�
LQ�GHVLJQ, idml y pdf). En la página que sigue a cada entrada de estación, se 
enfatiza la obra completa dedicada a esa estación; y  se inserta una página 
traslúcida, según muestra aportada por el autor.

-Guardas
El libro cuenta con guardas en el matiz de color rojo, según criterio estable-
cido por el autor.

-Cubierta
7DSD�GXUD��HQFXDGHUQDGD�HQ�QHJUR�PDWH�FRQ�HPER]DGR��VH�DSRUWD�DUWH�ÀQDO�
para clisé)

-Camisa, cobertor o MDFNHW
Impresa a color en papel couché de 300 gramos o similar, con revestimiento 
PDWH��VH�DSRUWD�DUWH�ÀQDO�SDUD�OD�FDPLVD�\�HO�GLVHxR�GH�WURTXHO�FRQ�ODV�SOHFDV�
de corte para ensamblar las estampas).

-Estampas
hay estampas a color, con impresión digital en papel &DQVRQ blanco de 300 
JUDPRV�R�VLPLODU�SDUD�LPLWDU�HO�SDSHO�DUWtVWLFR��VH�DSRUWD�DUWH�ÀQDO�SDUD�ODV�
estampas al 100%).

Ficha técnica del libro &UXFLÀFDWXU, de Alvaro Bracci
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1948  Nació el 27 de agosto en Roma Italia
VWXGL�����3RQWLÀFLR�6HPLQDULR�9DWLFDQR�0LQRUH
                Istituto Tecnico Galileo Galilei
����������������8QLYHUVLWDC�8$&$�)LORVRÀD

EXPOSICIONES INDIVIDUALES

1979   1979 Galeria “La vivienda”.
1980    Sala Jorge Bravo. Museo De Arte Costarricense.
�������´2OHRV�\�VHULJUDÀDVµ��6DOD�GH�OD�&LD��1DFLRQDO�GH�7HDWUR�
1982   Exposicion en Mallort 22, Londres.
1984   Museo de Arte Costarricense, Sala Enrique Echandi.
1984   Café del Teatro Nacional.
1987   Museos B.C.C.R Plaza de la cultura, “Una historia para siempre”               
1987   Testimonio, 24 obras permanents para la iglesia de San Ramon.
1987   Museo de San Ramon Costa Rica
1988   Arte para la Paz Asamblea Legislativade Costa Rica
1989   “Simbolos delAbrazos”. Exposicion Asamblea Legislativa. Salón                                                                                                               
Expresidentes.
1989   Exposicion Individual I.T.C.R.
1989   “Arte por computacion Bracci-Prado”. Teatro Melico Salazar.
1989   Cuartel de la Boca del Monte.
1990   “El Quijote”. Galeria de Arte Contemporaneo GANAC.
1990   “Textiles”. Galeria Kandinski.
1991  Mencion de Honor Salon Nacional de Pintura Manuel de la Cruz Gon-
zalez
1992   “Pinocchio”. Galeria Enrique Echandi.
1992   U.C.R. Estudios Generales.
1993   Galeria Kandinski.
1994   Ministerio de Gobernacion.
1995   Homenaje a Collodi. Galeria Enrique Echandi.
1996  Galleria La Piña Roma
2006  Foyer Teatro Nacional.
2008  Teatro Nacional “Caribe”.
2009 Teatro Nacional “Teatro Nacional”.
2015  Museo Historico Cultural Juan Santamaria

Alvaro Bracci
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2016 Galeria Nacional “ Tiempos Modernos “
2017 Lobby Club Union   ‘’ Wa´apin ‘’
2018  BCR Caribe
2018  Museo de Arte Costarricense Retrospetiva “Dulcis in fundo”

ACTIVIDADES  Y RECONOCIMIENTOS

1978   VII Salone de Arte Plastica  Museo de Arte Costarricense San Jose  C.R.
1979   VI Concurso Internacional ACCA Miami, Florida, USA
1981  V Bienal Internacional de Valparaiso Chile
1981   Exposicion de la Sociedad Japonesa de Artistas Internacionales Museo 
Prefectual  Tokio Japon
1981  X Gran premio de Arte Contemporaneo Montecarlo Monaco
1982   Canning Hause Londres
1982   XVI Gran Premio de Arte Contemporaneo Montecarlo Monaco
������6HJXQGR�3UHPLR�GH�DGTXLVLFLRQ��6DORQ�GH�$UWHV�*UDÀFDV�0D[�-LPHQH]�
Huete, MAC.
1983  Grupo Convergencia.Galeria Enrique Echandi Museo de Arte Costarri-
cense
1984  Salon internacional de Pintura Paris Francia
1984  Mencion Especial. I Bienal L&S. Museos BCCR.
1985  XVIII Gran Prix de Art Contemporaine, Montecarlo
1985  Grupo Cofradia. Libro
1985  XIX Gran Prix de Art Contemporaine, Montecarlo
1986  II Bienal La Habana, Cuba
1986  Galeria Forma San Salvador , El Salvador
1986  Primera Mencion de Honor, II  Bienal L&S. Museos BCCR.
������3ULPHU�3UHPLR��,�6DORQ�$QXDO�GH�*UDÀFD�'��0�$��)$2�
�������0HQFLRQ�GH�+RQRU�,�6DORQ�$QXDO�GH�*UDÀFD�'��0�$��)$2�
1987  VIII biennal Internacional de Valparaiso Chile
1989  Arte Costarricense en Alemania Galerie kulturzentrumAlte                                                                                 
Hauptfugrwache, Manhein,Alemania   
1991  Salon Nacional de Grabado Francisco Amighetti
1991  Primer Premio Arte en Grande, Concurso de Vallas.
1991  Tercer Premio Arte en Grande, Concurso de Vallas.
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